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EDITORIAL 

Cerramos nuestras labores en este lapso de 191,.9, 

Año X'XXVI 

No estamos satisfechos aunque hicimos lo que se pudo mediante los 
recursos que el ATENEO DE EL SAL VADOR posee-muy pocos por cierto---.; 
para el desarrollo de sus aotividades. 

Las instituciones de cultura pasan por estrechos cauces en este ciclo ,dp. 
materialismo imperante: Pareciera que 'el utilitarismo ~e encargara de minar 
cimientos sobre que se afianzan esfuerzos de quién sabe cuántos años. La vida 
acosa y urge atenderla. Para ello, como la civilización aglomera nuevos siste­
mas, éstos se van haciendo imprescindibles en el hombre que lucha contra ellos 
pero que al fin es vencido, siendo esclavo de lo que se torna en necesidad para 

. atender sus medios de vida. Y como estas aglomeraciones pesan demasiado, 
la voluntad, el entusiasmo, la alegría por las cosas que no sean músculo, co­
mercio e industria, utilitarismo económico, decaen. Slcercén cotidiano ha­
ce su obra. Y las fuentes del espíritu se agotan sin que puedan reforzarse con 
alientos eficaces y oportunos, Y he a'quí' que mediante esta presión, hasta 
aquellos que tenemos fe en los altos e imprescindibles valores de ese espíritu, ante 
el decaimiento de los otros, frente al pesimismo e inercia, sentimos demasiado 
el peso, y la carga terminará por aplastarnos si no vienen en cooperación firme 
quienes quieran ayudar. 

El ATENEO DE EL SAL VADOR reforzó sus filas' en 1949'. Los 
nuevos elementos han llegado a aumentar el número de los Miembros Act'ivos. 
Se espera de ellos que también se sumen en los trabajos que la institución tiene 

"qu.e rea.lizar para bien de la cultura nacional. 

aF\ 
~ 



8 ATENEO 

Si hacemos énfasis sobre el demasiado peso de la carga y responsabili­
dad, no es porque tratemos de esquivarlos. Es que el mundo y la vida-sobre todo 
en estos últimos años -se ha complicado tanto, que es imprescindible la armo­
nfa colectiva para la realización de las grandes tareas, sobre todo las que se 
concretan al manejo de instituciones y al reajuste del pensamiento en servi­
cio general. 

En nuestro editorial anterior expusimos puntos de vista actuales 
acerca de lo que tienen que ser los centros de cultura: . activo~, dinámicos, 
atentos al desenvolvimiento de la civilización en sus variados y difíciles aspec­
tos, tomando muy en cuenta lo humano, despojándonos de las contemplaciones, 
que son muy de lo individual, para barrenar superficies y llegar al fondo de lo 
imprescindible, en vez de girar en derredor de asuntos que no conducen al pro­
vecho que se requiere para la vida y la cultura actuales. 

En este año de 1949 lanzamos la iniciativa para que se editaran libros 
de aquellos escritores del siglo pasado; libros que se agotaron ya y por lo que 
-de no ser reeditados-las generaciones venideras desconocerfan las raíces del 
pensamiento salvadoreño: el arranque de la propiedad mental-espíritu y ba­
rro cuzcatleco.-herencia de los antepasados. 

Se ofreció de parte del Ministerio del Interior la cooperación. Igual­
mente la del Ministerio de Cultura. Listos los originales de las primeras obras 
a editarse, el ATENEO se encargó de revisarlos por medio de una comisión 
editorial, esperándose que de parte del Ministerio de Cultura se cumpliera la 
oferta a fin de llevar adelante lo que debe ser una realidad para bien de las 
letras salva,.;,loreñ'ls y centroamericanas en primer término y latinoamerica­
nas en segundo. I 

Al cerrar este año i91,9, como quedó expuesto, hicimos lo que estuvo a 
nueatro alcanc •. Tenemos fe en que para 1950 se ensancharán lqs actividades y 
,e :téalizarán propósitos que animan a quienes firmemente laboramos y quere­
mos a nuestra decana institución. 
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ATENEO 9 

Pedro Pablo Castillo, 

del Recuerdo 

en el 

Heroico 
Pórtico 

'0' Jo,ge ltl,tlé I ltl,ín. 

Dedico este modesto trabajo a guien, 
en México. pone en alto el presfigio in­
telecfual de El Salvador: el licenciado 
José Salvador Guandigue. caro amigo 
e inolvidable compañero. 

Pedro Pablo Castillo es uno de 
los grandes próceres de la Indepen­
dencia de Centro América y sin em­
bargo ha sido colocado, por el casi 
total desconocimiento de sus hechos 
inmortales. en los dilatados dominios 
del olvido nacional. 

Apenas si se le señala -no en 
los tedos de Historia Patria sino en 
una breve biografía que rescató su 
esclarecido nombre de la punible in­
diferencia- como a uno de los ada­
lides de la causa justa y santa de la 
libertad y de la emancipación políti­
ca. 

Mas su gallarda figura. que con 
el tiempo recobra épicos contorna­
mientos. no ha calado hondo todavía 
en la conciencia cívica de este pue­
blo. que ya es tiempo que lo glorifi­
que y lo sitúe a la par de los otros 
beneméritos patricios que nos dieron 
Libertad y Patria. porque, aunque 
aunque olvidado y desconocido, Pe-

dro Pablo Casl:illo es heraldo de 
sus nacionales glorias y es testimo­
nio de sus pretéritas grandezas. 

Dotado de un carádet' inque­
brantable y de una inteligencia nada 
común, el humilde cobetero del ba­
rrio de La Merced llegó a ser en l~ 
lucha" por la independencia, como 
su émulo Juan Manuel R~driguez. 
indiscutible líder de la clase proleta­
ria de San Salvador. 

Tal era su popularidad. su arras 
he político y su prestigio como hom­
bre de bien. que en las reñidas elec­
ciones celebradas en enero de 1814 
fué honrado con el cargo de Alcalde 
2

0 
Constitucional. 

En estas elecciones, memorables 
por todos conceptos, participaron dos 
partidos claramente deSnidos: el de 
los monarquistas y ~l de los inde­
pendencÍstas. Aquéllos contaban pa­
ra el éxito de su causa con la maqui-
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10 ATENEO 

naria de . imposición del Corregidor 
Intendente don José María Peinado 
y con las bayonetas del Comandante 
de Armas don José Rossi; éstos, con 
un arma más formidable aún: el su· 
fcagio popular. 

Rep~blicano y demócrata de COa 

razón y de principios, era la aspira­
ción suprema del prócer Castillo que 
el antiguo Reino de Guatemala sa­
cudiera cuanto. antes el ignominioso 
yugo del coloniaje. 

En el mes de enero de aquel 
mismo año, alentados y dirigidos por 
los próceres Nicolás, Vicente y Ma­
nuel Aguilar -«hermanos por la 
sangre y el patriotismo», y gloriosas 
nguras republicanas de San Salva­
dor-, los ediles constitucionales 
acordaron desconocer la autoridad 
real y proclamar la independencia, 
adoptando las siguientes bases fun­
damentales: PRIMERO, que la so­
beranía residiera en una junta de 
patriotas electa por el pueblo; y SE. 
GUNDO, que tres individuos de 
ella, con el título de cónsules, ejer­
cieran el poder supremo, siendo Ge­
neral en Jefe el primero, Ministro 
del Gobierno el segun.do e Intenden­
te el tercero. 

Como paso preliminar, y con el 
objeto dé lleva/: a feliz término esta 
generosa y patriótica empresa, los 
munícipes pidieron al jefe español 
Peinado que pusiera a las órdenes 
del Cabildo los fusiles almacenados 
en la Sala de Armas y los que se en­
contraban en poder del impopular 
cuerpo de voluntarios y de los mili­
cianos del Rey, so pretexto de que 
era la única focma factible de cimen· 

tar la paz y la tranquilidad en la ciu­
dad y en la provincia que, el 5 de 
noviembre de 1811. había dado el 
primer Grito de Independencia de 
Centro América. 

Semejante solicitud alarmó con 
justicia al señor Intendente, quien, 
en lo sucesivo, no omitió diligencia 
alguna encaminada a conjurar cual­
quier conato de insucrección. 

Todas sus plovidencias, empe­
ro, resultaron estériles. San Salva­
dor ardía en ansias, de libertad, por­
que como decía el Capitán Genera] 
don José de Bustamante y Guerra, 
« los que en un principio manifesta­
ron oplDlones peligrosas, persisten 
tenazmente en ellas; los que encen­
dieron el fuego (de la revolución) en 
su origen, han continuado soplándo­
lo después». 

Así, la tarde del 24 de enero de 
1814 la capital de la provincia se es­
tremecía bajo lqs efedos de graves 
síntomas de desco~tento popular. 
El virus revolucionario -hábilmente 
introducido en el Reino por el pa­
triacca de las libertades centroame­
ricanas, presbítero y dodor José Ma­
tías Delgado- minaba en toda su 
intensidad la estrudura secular del 
vasallaje. 

Jefes de aquella épica conmo­
ción, de aquel segundo ensayo de 
autonomía, de aquel heroico aletear 
de la nacionalidad, eran los alcaldes 
constitucionales de la ciudad rebel­
de, los próceres Juan Manuel Rodrí­
guez y Pedro Pablo Castillo. 

En la referida tarde, los jefes 
insurgentes' giraron instrucciones 
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ATENEO 11 

terminantes para que se colocaran 
retenes en los caminos y boca-calles, 
se amontonaran piedras en lugares 
estratégicos para el ataque a los CUdr 
teles leales a Fernando VII, se cita­
ran a los correligionarios de los pue­
blos circunvecinos y ~e desconocie­
ran, en lo absoluto, las 6rdenes que 
dictara el Corregidor Intendente don 
José María Peinado. 

"Los mi!'tnos alcaldes constitu­
cionales don Juan Manuel' Rodríguez 
y (Pedro) Pablo Castillo -dice en 
su informe a la corte el Capitán Ge­
neral de Bustamante y Guerra-, 
que debían ser auxiliares del jefe de 
la provincia, fueron los que reunidos 
con otros en la- sacristía de la Iglesia 
parroquial, mandar'on tocar las cam­
panas para poner en movimiento al 
pueblo, preparado ya po~ su maligno 
influjo y él de los padres Aguilares; 
los que libraron 6rdenes a los pue­
blos inmediatos para que no fuesen 
obedecidas las del jefe político; los 
que d~epacbaron emisarios para re­
volucionar; los que unidos con otros, 
tan malos como ellos, maquinaron e 
intentaron ejecutar el plan de con­
moci6n». 

A las doce de la noche del alu­
dido día, el prócer Castillo orden6 
que se tocaran arrebaro las campanas 
de la Iglesia Parroquial (hoy del Ro­
sario) y se iniciara el ataque contra 
los realistas. ., 

La acción se entabló en varios 
puntos de la ciudad, pero sin éxito 
lisonjero para los glotÍosos insurgeQ'-o 
tes, a quienes el amanecer del día 25 
los encontró desalentados ante la im­
posibilidad de do,ble~ar la férrea re-

sistencia del culto jefe español, res­
petuoso vasallo de su Rey y celoso 
guardián de sus blasones. 

Considerándose perdidos, los 
próceres inmortales abandonaron la 
temeraria empresa y se resignaron a 
soportar las consecuencias de su in­
fidelidad a la real corona. 

Apaciguada la ciudad, de orden 
de Peinado fueron capturados los 
cabecillas y principales cómplices del 
segundo movimiento autonomista 'de 
San Salvador, y lueg'o fuero~ some­
tidos a largos procesos que instruyó 
el Juez de Infidencia licenciado don 
Juan Miguel de Bustamante. 

S610 Pedro Pablo Castillo, con­
siderado por la autoridad colonial 
como «el prin~ipal fautor de la infa­
me insurrección completada la noche 
del 24 de enero con toque y corres­
pondencia de c~mpana», logró esca­
par de los rigores de la prisión, del 
proceso y de ,la condena. 

El gran héroe de aquella glorio­
sa jornada, vistiendo los impolutos 
hábitos del presbítero don Vicente 
Aguilar y montado en la cabalgadura 
de este virtuoso y sabio sacerdote, se 
trasladó sin dejar la menor huella al 
pueblo d~ Huizúcar (hoy del depara' 
tamento de La Libertad), en donde 
poseí;! una pequeña heredad. 

Constan estos datos en la 
cóofesión que, con fecha ,2 de mayo 
de 1816, rindió en el pueble de San­
ta Catarina Apopa el mencionado 
presbítero Aguilar: 

"Preg(unta)do. -dice el texto 
de esa confesión- si dispensó todo 
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12 ATENEO 

su fabot' y ayuda a Castillo otro de 
los pr(incip)ales. y mas formidable 
corifeo, frasada y (su)ministrandole 
al efecl:o abitos clericales, el caballo 
de confesante con sus sillas y aperos 
tambien clericales pa(ra). que los 
q(ue). le viesen salir en ese trage, no 
se persuadiesen que era el sino el 
mismo confes(an)te. q(u}e. iba a 
cumplir con su ministerio: respondió 
que la sotana, sombrero y caballo es 
cierto haberselo suministrado el con­
fes(an)te., pero que la silla no.­
Preg(unta)do. sino sabia que con 
prestar estos auxilios cometia delito: 
respondió que no, por ser una obra 
de caridad.-Preg( unta)do. si quando 
salio luego del modo q(u}e. ha indi­
cado supo para donde se fué o si 
posteriorm(en)te. ha tenido noticia 
de él: respondio que quando salio se 
fué pa(ra). un sit:io que tenia en tie­
rras del pueblo de Guizucar y que 
des pues no' ha sabido q(u}e. camino 
haya tomado». 

En Huizúcar supo Cast:ilIo que 
el Intendente había puesto precio a 
su cabeza, por cuyo moHvo, caminan­
do en horas de la noche por extra­
viadas veredas, logró ganar las costas 
del Mar Caribe. 

De allí se embarcó rumbo a Be­
lice y luego, amargado por el peso de 
la derrota, pero con el recuerdo pues 
to en su ciudad natal y en los He.­
nos hijos que dejaba desamparados, 
se trasladó a la isla británica de Ja­
maica, en donde murió poco tiempo 
después vícl:ima de la 6.ebre de in­
dependencia que conmovía a su pro· 
vincia. 

Pedro Pablo Gast:illo, un au= 
tént:ico soldado de la libertad y un 
auténtico héroe y mártir de la Patria 
Centroamericana, no merece el olvi= 
do ni la. pUllible indiferencia de su 
pueblo. EJ, como augusto prócer de 
América, debe vivir siempre - ilumi­
nando el porvenir desde el maravi­
llaso pórtico del recuerdo heroico ... 
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de Incorporación 
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Conferencia 
al Ateneo de 

Por el Teniente Coronel José María Lemus 

el 14 de septiembre, año en curso 

La Patria 

«La Patria es la madre común, la 
unidad pn que se penetran y se confun­
den los individuos; es el nombre sagra­
do que e;cpresa la fusión voluntaria de 
(o dos los intereses en un sólo interés, 
de todas las vidas en una sola eterna" 
mente perdurable». 

LAMENAIS. 

Tie'mpo, voluntad, salud. afec­
ciones y basta la misma vida, todo 
se sacrinca cuando la Patria lo re­

·clama: arriba· ... / y se levanta; ade., 

lante ... / y se marcba; aquí se debe 
morir ... / y se obedece y... se mue"--
re ... / 

Pero esta muerte y este sacrin. 
cio deben ~er conscientes. estando 
convencidos y orgullosos de que con 
ello se transmite a los que nos suce­
den, el bonor del país, y no se nos 
vaya a acusar de egoísmo, cobardía 
o traición en el cumplimiento de los 
deberes que nos impone la defensa 
del bonor patrio, nuestra indepen­
dencia y nuestra libertad. 

En estos momentos de angustia 

universal cuando los irrespetuosos 
del Derecbo, de la Justicia y de la 
Libertad pretenden apagar esa an­
torcba que alumbra el corazón de los 
bombres, que guardan en su interior 
todo lo ~oble, bueno, santo y eleva· 
do en aras de ese amor defensivo de 
]a bumanidad que está ante todo y 
sobre todo, debemos enaltecer ese 
fenómeno biológico de los pueblos 
de «sentimiento afectuoso a la savia 
tradicionaJ de lo nuestro,' de lo qu~ 
nos pertenece por unción evangéli· 
ca, de lo que defendieron con actos 
y becbos de abnegación, con sacrin., 
cíos innnitos, con heroismos inena­
rrables y epopéyicos, con sangre in" 
mortal. .. / 
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De ahí que haya obligaciones 
recíprocas que Dios y las leyes de la 
sociedad nos imponen » todos; ado­
rando al primero, respetando a las 
segundas, y mirando el honor, las 
riquezas y las glorias nacionales co­
mo cosas p'copias, podremos I alcan­
zar la honra de perpetuarnos digna­
mente en el cariño y el amor de la 
Patria. 

La Patria genera ese despertar 
de conciencia nacional qU,e orienta 
hacia el camino. del debeI en forma 
njay defInitiva para recibir la «se­
milla que se siembra' rica de pasado 
y pletórica de porvenir» en un es­
fuerzo paciente y de esperanza en la 
signifIcación amplia de la libertad, 
como norma magnínca del der~~ho, 

~ 

como «posibilidad constructiva del 
)' pensamiento en las grandes tradim 

ciones de la familia, del hogar, de la 
escuela y de la Nación. 

"El amor a la Patria se traduce 
en la fe de sus destinos, en el anhe­
lo de servirla, de honrarla, de tra­
bajar por su prosperidad, por su 
grandeza, por su gloria; que se ma­
nifiesta a la vez en la práctica de los 
deberes y las virtudes cívicas, en el 
sentimiento público, en el respe­
to por sus leyes, en la veneración de 
sus tradiciones y de sus próceres y 
en el culto de su libertad y de su 
honor». 

«La unidad de la Patria es un 
deber en todas las generaciones, y 
todos los hombres deben revisar los 
conceptos y sen/:imientos que for­
man ese acervo común de valores es· 
pirituales. Muchos nos hablan de 
pa{rio{¡smc>, de deberes pa{rió{icos" de 

la salud de la Pa{ria. Parece que en 
nuestro léxico público y privado no 
pudiéramos prescindir de aquellos 
términos. Hemos convertido en vo­
cablo prosaico la palabra que debe 
merecernos la más respetuosa vene­
ración. Con el nombre de la Patria 
se pretende justifIcar hasta la con­
ducta negativa. Y en épocas de la 
pérdida de la fe, de pesimismos y 
desorientación, se habla de crisis de 
la Patria, contraponiéndola en un 
vago universalismo, que ofIcia como 
válvula de las decepciones y desen­
cantos». 

«La Patria es una realidad di­
námica, que vamos creándola los 
hombres permanentemente. De ahí 
que' no podamos concebirla como 
una categoría intemporal, con un 
contenido y un signifIcado idéntico 
para todos los tiempos. Los hom­
bres do todas las épocas no tenemos 
el mismo concepto y el mismo sen­
timiento sobre la Patria, porque 
nuestros ideales cambian en función 
de la época. Es indudable que la 
cultura y la historia, enriquecida por 
varios "siglos de vicisitudes, crean 
en el sér humano un sentimiento y 
una conciencia más fuerte sobre la 
personalidad de la Patria». 

José Ingenieros, que supo dig= 
nincar su existencia al ·seryicio de 
América, nos ha legado estas signi­
ncativas palabras: «Sók es patriota 
el que ama a sus conciudadanos, los 
educa, los alienta, los dignifIca, los 

-honra; el que lucha por el biene~tar 
de su pueblo sacrificándose por e" 
mancipado de todos los yugos:; el 
que cree que la Patria no es la celda 
del esclavo, sino el sol-ar del hombre 
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libre. Nadie tiene derecho a invo- tante para la dicha o la gloria co-
car la Patria mientras no pruebe que 
ha contribuido con obras a honrarla 
y engrandecerla. Convertirla en ias" 
humento de facción,de clase o de par­
tido, es empequeñecerla. No es 
patriotismo el que de tiempo en 
Hempo chisporrotea en objetivos, si­
no el que trabaja de manera cons-

mún». 
No olvidemos estas palabras y 

tratemos de mantener viva esta sa" 
grada llama, basada en el concepto 
de una Patria tal como la quisiera 
un hombre bueno, cuyo corazón po 
hubiese sido manchado jamás por 
ninguna Injusticia. 

La Bandera 

La bandera es Evangelio por la raza consagrado, 
en el lienzo de sus glorías en el viento desplegado, 
el reluto de sus friunfos, su grandioso porvenir; 
la bandera es nuesfra vida, nuel{ra raza prodigiosa, 
nuesfto amigo, nuestro hermano, nuestra madre, nuestra esposa. 
y el sudario donde envueltos hemos siempre de morir. 

*** 
La bandera es nuestra frente, nuestro pecho, nuesfra mano; 
fodo sabio, todo artista, {oda niño, {oda anciano; 
a doS'Madres bendecimos, y ella ondula entre las dos; 
quien la ultraje, a si se ultraja; quien la eleva, a sí se eleva; 
quien la mancha, a sí se mancha; ¡'quien la besa, besa a Dios! 

¿Juráis a la Patria seguir cons" 
tantemente su Bandera y defenderla 
hasta perder la vida?... ISí, jurol 

Dos palabras, pero ... qué sig-
, nincado tan hondo en ellasl Este 

es el juramento sagrado que hace la" 
tir aceleradamente el corazón y hace 
brotar de los ojos, lágrimas purísimas 
que lentamente surcan las mejillas y 

humedecen los labios resecos por la 
emocióa que produce el silencio re­
ligioso del momento, interrumpido 
solamente por el flamear de los sim­
bólicos colores celestíale~. Tal el 
juramento para armarse caballero de 

SALVADOR RUEDA. 
ESPAÑOL 

la ·Patrial 
La Bandera, con ese blanco in" 

maculado y ese azul de cielo, lucien" 
do orgullosa sus colores, fué necesa­
rio teñirla de rojo con la sangre ge­
nerosa que manó de los pechos de 
aquellos que nos dieron la Patría 
por legado ..•. 

Esta bandera es nuestra, amé~ 
mosla como si en ella viéramos una 

¡madre; ella nos "mpara bajo su au" 
gusta sombra y nos acaricia con sus 
delicados pliegues; debemos cuidar­
la. pues para «hacerla noble muchas 
manos .se han encallecido en el tra .. 
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bajo, muchos ojos se han gastado en 
el estudio, muchas frentes se han 
perlado en el rocío ••• ; debemos hon­
rarla como otros ya lo han hecho con 
su pluma, con su' espada, con sus 
manos, con su ciencia... Esta Ban­
dera es nuestra, besémosla, y si al 
hacerlo con verdadera unción patrió­
tica, no sentimos que el corazón es­
talla dentro del pecho y enmudecen 
los labios de emoción, entonces ya 

no es nues{ra». 

La Bandera es la enseña genui­
na de la Patria, po~ eso su fuerza y 
su poder son prodigiosos en el estre­
cho pero honroso camino del deber. 
La historia antil!ua, media y contem­
poránea nos dice de hechos magní6.­
cos y sublimes de heroísmo, de sa­
cri6.cio y de martirio que han venido 
a signi6.car verdaderas lecciones de 
patriotismo en la adoración de la 
Bandera, ya que es 'el estandarte de 
la virtud y el símbolo más preciado 
de la dignidad nacional. El jura­
mento de los atenienses consistía en 
no deshonrar jamás a su Bandera; 
los espartanos han sido considerados 
por este amor a ese algo intangible 
que e.tá tan vinculado en la esencia 
misma del pueblo, como los maes­
tros del patriotismo; los romanos, 
bastaba que colocaran delante de sí 
la Bal!ldera, para que se calmaran los 
actos de sublevación; Prat, al hun- , 
dirse su barco murió abrazado a su 
Bandera; Ricaurte murió envuelto 
en su Bandera al explotar el polvo­
rín de San Mateo; Napoleón con 
ella en la mano atravesó el puente 
de Arcolea y triunfó. Y así mil grao­
des acciones han hecho los hombres 
arrastrados por el amor y el respeto 
a la Bandera. elementos que le dan 

una f~erza prodigiosa. 
«Cuando nuestra noble insignia 

nacional flamea orgullosa, como si 
quisiera .desa6.ar al in6.nito mostran­
do el azul intenso arrancado al fondo 
del océano y su blanco purísimo 
arrebat:ado a los blancos penacbos de 
las olas, un delirante entusiasmo se 
apodera de nuestros corazones. Es 
justol Esta Bandera que lleva en 
sus pliegues el recuerdo de hechos 
memorables, ostenta en sus colores 
las virt:udes acumuladas sobre la 
frente de El Salvador, a costa de 
tantos sacri6.cios que glori6.can su 
epopeya y que ocupan su merecido 
sitio en las paginas de la historia 
patria. Es el Pabellón decretado 
por la Constituyente de 1823 para 
Centro América, símbolo augusto 
de la fraternidad de cinco parcelas 
que, a pesar de sus divisiones fron­
terizas, siguen siendo una sola y 
misma ~ntidad; y hoy, al ondear 
suelta al viento, trae a nuestros ojos 
la imagen gloriosa del pasado; se oye 
a lo lejos, el retum~ar de los caño­
nes que varias veces la defendieron; 
la vemos rodeada por la gesta de 
hierro de aquellos héroes, que en 
honor suyo, ofrendaron la vida. El 
General Francisco Morazán, parece 
aprestarse nuevamente en su auxilio 
la broncÍnea 6.gura del General Ba­
rrios-máximo héroe nacional-vuel­
ve a sentirse a la cabeza de los cal­
vareños; aún humea la ~angre de los 
descendientes de Atlacatl; el más 
grande de los Centroamericanos, el 
General Manuel José Arce, deja sU 
lecho y la saluda reverente, mientras 
un pueblo que desciende de tan 
ilustres antepasados. cuya vida está 
en la memoria de los vivos, una ge­
neración viril y llena de esperanzas, 
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le ofrece l~vantar un trono de gran­
deza sobre su pedestal de {!loria». 

«No~otros sabemos que su Ban­
dera, nuestra Bandera, se abrirá 
siempre victoriosamente. Pero sa= 

bemos que SI, más fuertes que nos­
otros. manos hostiles quisieran a­
rriarla: 

nuestros muertos. alzando los brazos 
la sabrán defender todavía!» 

El Escudo 

Blasón eJe Héroes y Márpres 

«Lo mismo que nuestra Bande­
ra, el Escudo es un símbolo y repre= 
senta el caráder y orgullo naciona- . 
les. Nos enseña el deber de venc~r 
o morit' en defensa de nup.stra ama­
da Patria. 

Los antiguos acoshlrnbt'aban, 
cuando iban a librar batallas, usar 
escudos como medio de defensa pa­
ra sus .::uerpos y consideraban des­
honroso volver sin ellos de los com­
bates. La consigna de ell o.s , era con 
el escudo o sobre el escudo. 

Así lo queremos, así lo haremos 
siempre, y como una con6rmación 
de nuestros propósitos, <,el árbol del 
futuro no desmentilá las raíces del 
pretérito». 

Por eso nuestro Escudo ",termi­

Da COD una lanza, para recordar a 

Due~tro pueblo, que debe ser un só­

lo corazón y un sólo pecho, en deo 

fensa de la iDtegridad ele la Patria. 

Nuestro Escudo Nacional os· 

tenta los blasoDes de nuestra nacio­

nalidad. Cinco volcaDes proclamaD 

la naturaleza de nuestro suelo, pero 
todos unidos por su base, éomo iD­
dicando la comunidad de nuestros 
intereses y la solidaridad de nuestro 
porvenir. Dos mares bañaD las cos· 
ta"; centroamericanas, y soble los 
cinco volcanes, el gorro frigio, ro­
deado de rayos entrilña nuestros 
ideales de progreso sintetizados eD 
los principios de la revolución fran­
cesa de Libertad, Igualdad y"frater­
nidad. que encarnan Duestra aspira­
ción republicana; los rayos de luz 
han disipado la vida tempest"uosa de 
las hermanas repúblicas de Centro 
América, e iluminan la magna fecha 
'd~ Duestra independencia. El arco 
iris de paz luce sus colores eD un 
cielo espléndido, bello como muy 
pocos cielos de la tierra, y todo esto 
e n c e r r a d o e n u n triángulo 
equilátero, que tiene por marco "cin­
co banderas, símbolo de la igualdad, 
de raza, de religión, de origen, de 
costumbres y de ideales de la Patria 
Morazánica; los ramos de laurel si'm­
bol izaD la Gloria y el Triunfo en que 
debernos esforzarnos todos los' salva­
doreños para honrar a la Patria; los 
catorce gajos de sus dos ramos re­
presentan los catorce DepartameDtos 
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de la República; y por hase la leyen. 
da de Dios, Unión, Libertad, que 
simboliza la profesión de fe de nues­
tro pueblo por medio de la cual re­
conoce la existencia de Dios T odo-

p(')dero~o; proclama la Unión y aro 
monÍa que debe existir en todos los 
sectores sociales y la libertad que lo 
es en la acción, en el pp.nsamiento y 

en la pdlabra». 

Himno Nacional 

«El Himno Nacional es un can­
to de exaltación del patriotismo y al 
mismo tiempo de evocación a las 
glorias nacionales. Es la Oración 
de la Patria; un rezo que' hacemos, 
cantando por su gloria». El nos re­
cuerda toda la epopeya de los' ho'm':' 
bres inmortales "que en los instan­
tes divisorios de las pugnas humanas, 
ban puesto su talento al servIcIo de 
la justicia y de la libertad». 

El representa el sacrincio abso­
luto, el fanatismo del honor, la reli­
gión del deber, y es el sendero por 
,el cual se ha podido llegar a las 
grandes hazañas. algunas de ellas, 
m'ilagcosas al ~arecer, pero más que 
todo inspiradas en ese espíritu de la 
estrofa que nos .eice: 

Todos son abnegados y fieles 
Al prestigio del bélico ardor, 
Con que siempre segaron lourelps 
de la Patria salvando el honor. 

"Nuestro Himno revela el alto 
sentimiento de amor, veneración y 
entusiasmo por la Patria: sus 'notas, 
corno' un nel trasunto del verso, ex= 
presa n todos los arra'lques del pa· 
triotismo: es la Marsellezio salvad,). 
reña con la majestad solemne del 
canto a la Patria. Es heróico y vi· 

1-rante y al escucharle con reverente 
respeto, el espíritu se eleva en la 
exaltación de la gloriosa época de 
nuestros libertadores. en un senti­
miento unánime de la soberanía; por 
eso su canto dulce y armonioso que 

, contiene la más bella lección de pa­
triotismo y entusiasmo, parece, al 
ejecutarse, que del fondo de 'todas 
las almas estallara un grito general de 
alegría y agitada, emoción qu~ se COa 

munica a todos los corazones que 
palpitan unánimes con las notas vi­
brantes, como si fuera la voz misma 
de la Pdtria» cuando dict': 

Dolorosa y sangrienta es su historia, 
Pero excelsa y briUante a, la vez, 
Manantial de legítima glor'ia, 
Gran lección de espartana altivez. 

No desmaya su innata bravura; 
En cada hombre hay un héroe inmortal 
Que sabrá mantenerse a la altura 
De su antiguo valor proverbial. 

En el Himno Naciondl está con· 
deosado el principio dentro del cual 
todos somos hijos de \'na misma ma­
dre: la P,.hia, a la que amamos con 
amor entr'·,ñ .• ble « porque en ella ha­
llarnos la satisfacci:Sn de las necesi­
dades más prepotentes del espíritu 
y del cuerpo; nosotros la defende-
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mos con la vida, la haceúlos ilustre 
con nuestras obras porque es cosa 
nUt'stra, lo .mismo que un brazo, lo 
mismo que el corazón son partes de 
nuestro ser y así sentimos todos en 
ella y por e'l¡¡, porque todos vivi­
mos e-o una vida c<,mÚn». 

Cuando escuchamos el Himno 
Nilcional. vienen a nuestra mente 
los deberes _que tenernos para con la 
Patria y lIeg<HDos al convencimiento 
qUe los derechos de que gozamos co~­
mo ciudadanos, no son distintos de 
los deberes y derechos que como 
hOClbres tenemos todos para con la 
familia y que han sido grabados en 
nuestro corazón por el Gran Arqui­
tedo del Universo con esta senten­
cia: « Tú amarás a tus hermanos; 
gozarás de sus alegrías y ellos sufrirán 
por tus dolores», 

Cuando rompen al viento las 
sagradas notas de nuestro Himno, es 
la voz de la Patria que nos llama al 
cumplimiento del deber y al sacrifi­
cio; es nuestra ::cisma voz que nos 
llama 3 la defensa de nuestro dere­
cho; es la 

férrea barrera-
Contra el choque de ruín deslealtad, 
Desde el día en que su alta Bandera 
Con su sangre escribió: ¡Libertad! 

Sí, r;cordemos en este momen­
to histórico de las grandes decisio­
nes en que los pueblos deben alejar-.. 
se de tanta política mediocre y can= 
cerosa, que «la Libertad se c'Jnquis­
ta con sangre, pero crece próspera 
en la calma de la paz y se 1 .. robus-

tece con la virtud y la prudencia de 
los ciudadanos. El tumulto de las 
p¡¡siones y el ruido de [as discordias 
la desecan y apagan, y la Libertad 
muerta difícilmente sirve. Es, pues, 
más difícil conservarla que conquis D 

tarla,y muchos pueblos después de ha­
berla conseguido a fuerza de inmensos 
y lar~os sacrificios, la pe"rdieron en un 
dÍd, porque la arrastraron por las 
plazas ante ~l griterío d-e la confu­

sión, entre las luchas crueles de la 
guerra civil y la preciosa planta vió 
desecarse las raíces y no dejó' entre 
las manos de los impruden~es sino 
un puñado de c~nizas». 

Que la mejor glorificación que 
podemos: hacer en este CXXVIlI 
aniversario de nuestra Independen D 

cia Patria a la memoria de los próceD 

res inmortales que- nos dieron Liber= 
ta'd. sea la de que todo salvadore­
ño ama~te da su suelo y de sus con­
quistas democráticas bacia una vida 
mejor, se baga el voto constante de 
(,que'la dolorosa experiencia de los 
otros nos ilumine a todos; que cada 
uno cuide de guardar intacto en su 
cocazón, o mejor de acrecentar para 
su bijo este tesoro innnHo» de la 

Libertad, y c~n ello. 

Saludemos la Patria orgullosos 
de hiios suyos podernos llamar; 
y iuremos la vida animosos, 
sin de. canso a su bien consagrar. 

José María Lemus, 
T eniente=Coronel 

San Salvador, 
15 de septiembre de 1949. 
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-DISCURSO DE CONTEST ACION' 

Por el Vicepresidente del Ateneo, Co­
ronel e Ing. do'n Simeón Angel Alfaro 

Honorable Junta Dirediva, 

Señoras, 

Señoritas, 

Señores: 

Un día clásico para la Patria y 
un motivo caro para el corazón de 
los salvadoreños, ha sido el escogido 
por nuestro amigo y compañero Sr. 
Tte. Cnl. Dn. José M' Lemus, para 
traspasar el umbral de este templo 
de cultura, en el ado solemne de su 
ingreso como Miembro Adivo del 
Ateneo de El Salvador,en cuyo seno 
esperamos que encuentre un campo 
propicio para desenvolver más am­
pliamente sus nobles aspiraciones 
inteleduales. Su trayectoria 'ascen- ' 
dente de reconocid~ escritor militar 
es apreciada en su justo valer, así co­
mo también sus cualidades de ciu­
dadano amante de la cultura y de las 
ideas nobles en biell de la Patria. 

Es un privilegi¡' para mí el ha­
ber sidodesi~nado por la Honorable 
Junta Directiva, para corresponder 
al discurso de ingre~o del Sr. T. 
Cnl. Lemus, por el hecho de que, 
como com pañero en la noble profe­
sión militar, lo hago con especial es­
tima, y porque es grande el regocijo 

que experimento al ver que el Ejér­
cito nos envía uno más de sus miem 
bros distinguidos, que viene a aso­
ciarse con los idealistas del pensa­
miento en sus más elevadas concep· 
ciones, en, este ca~po amigo en el 
que su energía, su decisión y buena 
voluntad serán bien recibidas como 
apreciadas. 

La PLATICA CIVICA con 
que nuestro nuevo colega nos acaba 
de obsequiar, c;"ostituye una selec­
ción espiritual tao inteligentemente 
escogida como apropiada en las vís­
peras del magno 1280 aniversario de 
nuestra Independencia Patria, día en 
que hay alborozo en los corazones de 
todos los salvadoreños, fecha en que 
la oiñez escolar, representativa de 
las generaciones que se levantan, 
rinde culto a la Patria, venerándola' 
eo ese Trípt.ico simbólico: la Bande­
ra, el Escudo y el Himno nacionales. 

LA PATRIA. 

Hacer Patria, amplísimo el con­
cepto. Hacer. Patria es profesar, es 
practicar ese ~oble sentimiento de 
lucha y ac.ción que nació con nues­
tros antepasados. vive en nosotros y 
lo legamos a nuestros descendientes 

aF\ 
~ 



ATENEO 21 

para que se le guarde d~ manera im­
perecedera a través de los siglos. 

En Cdda nación, en cualquier 
latitud en que está situada, cualquie­
ra que sea su lengua, es evidente que 
la .personincación monl de la Patria 
influencia y li-ga tan estrechamente 
al suelo natal, como una justincación 
de que la providencia, hace emanar 
ese amor patrio sólo comparable con 
el amor paternal. 

Si esa ley inmanente no ejer­
ciera ese influjo invencible, sería fre­
cuente el fenómeno de que los habi­
tantes de climas extremos o de re­
~iones poco hospitalarias, se precipi­
tarían a zonas más confortables des­
de el punto de vista climatérico, des­
de el punto de vista de riquezas y 

de otros variados como atractivos 
as pedos. Pero no. No sucede así. 
Al conhario, el homb're 6ja sus pies 
en el sitio que le vió nacer, se apega 
a esa tierra, a su hogar, a· su familia 
y a la naturaleza misma de sus con­
tornos, por mol:ivos innnitos de ine­
fable sublimidad. 

¿Qué sería de la humanidad 
acumul~da en ciertas zonas, cual pa­
raíso de la l:ieva? Fácil es com­
prender lo inacfaptab.e de esas agIo­
meraci9oe!l' con el sin nn de inconve-· 
nientes y calamidades que ello hae­
ría a la Especie Humana. He ahí; 
justincddo, el amor a la tierra que 
nos vió nacer, he ahí el motivo de 
defender el sagrado derecho de tlues 
ho territorio, llegando en casos ex­
tremos hasta el sacrincio de la vida 
misma. 

Nada más patél:ico de ese noble 
senl:imiento, es el hecho de qu,e 

cuando nos enconhamos lejos de la 
Patria. el poder del instinto nos 
ahae bacia nuestra tierra natal. 
Nuestro pensamiento '·uela y nos 
presenta las imágenes de todo lo 
querido, de todo lo que nos produce 
recuerdo cariñoso o I una emoción 
profunda, A l momento la mente 
establece semejanza de lo que con­
templamos en países extraños, con lo 
nuestro, ya en lo físico como en lo 
moral y material. 

Ese sentimiento, que llega has­
ta la nostalgia, a vece~, se aumenta a 
lo indecible, cuando· nos toca en 
suerte contemplar a nuestra Bandera 
Nacional flotando airosa; cuando Ol­

mos los marciales acordes de nuesho 
Himno Nacional, y el sublime canto 
de sus eshofas heróica~. 

Ese hermoso cúmulo de senti­
mientos, que la. palabra no alcanza a 
expresar 'con la pureza debida, es la 
Patria con su Historia, Héroes y 
Mártires; con sus virtudes y sus an­
helos que marcan la senda florida 
hacia la libertad y la justicia. 

La Patria, en nn, es la imagen 
imperecedera por quien trabajan los 
hombres, los gobiernos y las nacio­
nes, porque ella es superior a todo 
to existente en el marco en que se 
confortan los corazones, se bermanan 
los ideales y se combinan todas las 
capacidades, en ese noble afán de 
elevarla hasta lo impond.erable. Ha­
blar de ella en el aula, en el hogar, 
es perpetuar la memoria de los Hé­
roes que le dieron 'vida y que velan 
por ella desde la inmortalidad. 
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TRIPTICO. 

La gallarda concepción del T ríp­
tico compuesto por las sagradas in· 
signias nacionales: la Bandera, el 
Escudo y el Himno Nacionales, no 
puede ser más oportuno como ade­
cuado para estimular nuestros aletar­
gados sentimientos patrióticos, en la 
conmemoración de un aniversario 
más de vida soberana e independie,n­
te; augusta efemérides de recogi­
miento espiritual en que debemos 
rendir homenaje a los precursores de 
nuestra Patria, y aún de la soñada 
patria grande, pues, como es sabido, 
fueron hijos de El Salvador quienes 
hace más de un siglo despertaron las 
almas centroamericanas para señalar= 
les el rumbo de sus destinos. 

BANDERA NACIONAL 

Nuestra Bandera Nacional, esa 
enseña'que representa a nuestra Rea 

pública en el consorcio internacional; 
que saludamos y reverenciamos en 
los ados cívicos en la paz; que se le 
honra y venera en los campos de ba~ 
talla; ha sido gallardamente reveren­
ciada en el Tríptico analizado por 
nuestro colega Crnl. Lemus, 'en 
este ado de cumplir con el mandato 
de ingreso de los Estatutos del Ate­
neo. 

Entre los variados aspectos con­
siderados acerca de la Bandera, quie­
ro referirme de manera especial al 
acto previo de jura de esa insignia 
para ser armado <,caballero de la pa­
tria», como justamente lo califica 
nuestro disertante, ya que todo sal­
vadoreño conoce de esas singulares 
emociones; que enci~rran una so-

lemnidad profunda en ese momento 
de prestar juramento, en el cual se 
rubrica un cClmpromiso de honor de 
ilimitados alcances, ya que en el am­
plio concepto, no sólo incluye el de­
ber de ofrendarse en aras de la pa­
/:cia. Hoy, más que r:unca, defender 
la Bandera es hacer Patria. Cada' 
quien en su puesto: La pluma, ha­
ciendo conc:Íencia y orientando al 
pueblo de manera honrada; la cien­
cia, investigando y verificando obra 
'para alcanzar el máximo progreso y 
bienestar del país; el músculo, en su 
respectivo campo de trabajo procu~ 
rando las más óptimas cosechas; y la 
espada garantizando la p .. z y confiana 

za requeridas. para el mejor éxito de 
las actividades nacionales en gene­
ra\. Esa es la enorme responsabili­
dad que adquiere el escolar, el ciu­
dadano, el soldado, al prestar ese so­
lemne juramento. 

ESCUDO NACIONAL 

La hermosa sembla~za que ha­
béis oído acerca de nuestro Escudo 
Nacional, con acopio de patrióticos 
ejemplos y de los diferentes usos de 
carácter heroico que se le h'a dado 
desde la antigüedad, ha dejado a 
nuestros corazones henchidos de en­
tusiasmo. a nuestras mentes colma­
das de imaginaciones visionarias que 
atisban hacia nuestro porvenir, en un 
afán sublime de alcanza'r los más al­
tos ideales y realizaciones que la Pa­
tria espera de sus hijos, para alcanzar 
el grado de civilización qUe exige la 
época en que ,vivimos. 

Es en derredor de esta insignia 
garante de lo que significa autoridad 
militar, soberanía nacional e inde-
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pendencia patria. que el ciudadano y 

el soldado. en comunión de ideales. 
Henen que hacerse cargo de sus ac­
tos y del cumplim.iento estricto de 
sus deberes cívico militares. 

Nuestro Escudo admirado en 
sus detalles, es una combinación ar­
tísticamente hecha con los blasones 
nacionales. que en su armonioso con­
junto nos expresa cómo nació la Pa­
tria .. lo que"es la Patria y lo que as· 
pira ser la Patria. 

. En su caracterización prác/:ica. 
dado el valor oncial que representa 
y el simbolismo nacional que invo­
lucra. su uso es limitado corno bla­
són en nuestra Bandera de Guerra. 
en ciertas dependencias onciales. en 
tamaños requeridos; pero de manera 
especial ha sid,o de~ignado como em­
blema del uniflbrme militar. com,! un 
distintivo inconfundi'ble del soldado 
u oncial al servicio del Ejército Sal. 
vadoreño. 

Enmarcado en el . azul y blanco 
de nuestra Bandera. produce efec/:os 
intensos de respeto y veneración" en 
las 'fuerzas armadas. encargadas de 
su cull:o y de su custod'ia. Comple-

. mentada así. nuestra Bandera Nacio­
'nal se convierte en el . Estandarte 
Militar del Ejército. 

HIMNO NA<fIONAL 

Nuestro Himno Nacional. que 
es reconoddo como uno de los más 
hermosos por su versincación heroi­
ca y por· su música pletórica de no­
tas vibrantes y marciales, y sobre to­
do, por patriótico. data, como sabéis. 

desde el año de 1879. escrito por el 
poeta don Juan J. Cañas. y su músi­
ca compuesta. por el artista napolita­
no don Juan Aberle. ambos en sus 
días de plena florescencia intelec/:ual. 
Alguien. al referirse a nuestcoIiim­
no Cívico Patriótico, ha dicho: «es 
un llamamiento irresistible al cum­
plimiento del deber, es un canto con 
arpas divinas. en defensa de la liberw 

tad, una protesta de orgullo contra 
la injusticia, tln grito de esperanza, 
un juramento solemne. un arrebato 
de heroicidad. un TE AMO ardian­
te y abrazador». 

Desde que la humaniJad existe 
soble la tierra. desde que la familia 
se subdividió en otras familias, en " 
tribus. en caseríos. en- estados, las ri= 
validades existieron, las hostilidades 
en ocasiones se rompieron, se acudió 
al derecho de la ddensa; así nacie­
ron las luchas internas y las guerras 
externas. En esas circunstancias lC's 
guerreros se aprest¡¡.ban para'marchar 
a los campos de batalla. exaltando el 
coraje y fervor en los corazones de 
sus soldados, con canto!l heroicos. 
con fanfarrias y tpúsicas marciales. 
La historia guarda en sus pa~pnas 
una serie de justificaciones de . estos 
hechos, desde las primitivas acciones 
de guerra. seguidas por las caD;! pañas 
de Federico el Grande. César, Ale­
jandro. Napoleón y otro'i grandes 
Capitanes. hasta la época ac/:ual en 
que la guerra siempre es la guerra; 
pero sin divorciarse de lo épico, de 
lo marcial y sublime de la música, 
que enardece los corazones, templa 
el alma y eleva a los' espírif:us bacia 
las máximas acciones heroicas. Así 
han nacido los himnos: los hay hacia 
Dios. suprema esencia y divinidad 
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Diversidad de Elementos Laborantes 

en la Enseñanza Pública 

La Enseñanza Pública, consti­
tuye un mecanismo vasto y compli­
cado y en su movimiento intervie­
nen direda o indiredamente todos 
los funcionarios del Estado y sus 
moradores, ya en sentido individual, 
ya' coledivo, o con los artefactos de 
diversas industrias. 

Los candidatos a la Presidencia 
de la República en sus programas de 
gobierno dan lugar preferente al ca-

intangible; a la naturaleza, como su­
mum de lo creado; a la Patria, como 
lo más excelso. 

Quién no ha r-ecil:ado y cantado 
las bellas estrofas de tiuestro Himno 
Nadonal? Quién no ha sentido la 
sublime emoción que su música mar­
cial, desbordante de épÍl;as armonías, 
nos produce en lo íntimo de nues­
tro ser? 

y es que en esa fé y esa prác­
tica hemos vivido y en esa fé y esa 

Por José Lino Molina 

De un estudio en que acoto 
«algunas observaciones de por qué 
los mejores prop6sifos fracasan en 
Ins{ruccíón Públícá». 

pHulo de la educación- del pueblo y 
como de un asunto de vital impor. 
tancia, al garantizar su puntual cum­
plimiento, esperan mucho prestigio 
para sus miras de ganar prosélitos y 
co pueden prescindir-de ofrecer que 
velarán de preferencia por lo que 
atañe a este ramo, porque ello reve" 
larÍa una falta de tacto político y 
desconocimiento de lo rpás trivial en 
cuestión de ofertas. 

práctica bem'os de· prolongarnos en 

nuestros hijos. Todo por la Patria. 

Distinguida concurrencia: Sólo 
me resta expresar a nuestro colega 
Sr. Coronel Lemus, mis expresivas 
felicitaciones por su intere!'ante co­
mo patriótica Plática Cívica y por su 
incorporación a nuestra Institución; 
y a vosotros a(:lradeceros vuestra pre­
sencia y a~able benevolencia con 
que me habéis escuchado. 

He dicho. 
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El Congreso Nacional legisla y 
con ello orienta la educación. 

Los pedagogos elaboran proyec­
tos de planes y programas educati­
vos; especulan y andan a caza de lo 

~ 

mejor y más avanzado en teorías y 
, doctcinas. 

El Ministro y Subsecretario de 
Instrucción Pública, como jefes su­
premos y directores del ramo, llevan 
sobre si el peso de esos sagrados in­
tereses y se fía en su critedo y tino 
para hacerlos avanzar. 

En orden técnico-administrati­
vo, funciona un cerebro director, que 
ya se integre por un Consejo o ya se 
confía a la experiencia bien compro­
bada de un sesudo educacionista. 

En la Secretaría de Instrucción 
Pública y en la de la 06.cina central, 
Dirección General o Consejo, hay 
numerosa", personas, que como las 
ruedas de una máquina, revolucio­
nan impulsadas por la fuerza diná­
mina de los propulsores. 

Las otras Secretarías de Esta­
Jo, las gobernaciones departamenta­
les, los ayuntamientos, con sus res­
pectivos personales, los comisiona­
dos de cantón y los ciudadanos que 
forman su auxilio. 

Los hombres • y mujeres que 
c;nsagran su juven~ud. su vida ente­
ra, sacrificando sus placeres, compro­
metiendo su salud y se dedican con 
más o menos acierto a la tarea de 
enseñar y que en lo general se ma­
nifiestan anhelosos de que sus es­
fuerzos correspondan a su misión, a 

los cuantiosos recursos que en ella 
se emplean, los Maestros de Escue­
la, digo, que ante los sujetos que 
han de civilizar emprenden una lu­
cha titánica con heterogéneos obs­
táculos, que empiezan en los pro­
pios niños, siguen cOD los padres de 
éstos y no terminan con las autori­
dades de la materia, hasta que se 
retiran hastiados o mueren en la 
brecha. 

Los Inspectores escolares, que 
ejercen por delegación de las Supre­
mas autoridades, ,conducen a la grey 
enseñante a los mejores pastizales y 
velan en todo sentido porque se 
cumplan las providencias acerca de 
la enseñanza e imprimen nuevos de­
rroteros a los trabajos, en persecu­
ción de mayor progreso. 

Los humildes agentes de la po­
licía escolar ponen, cuando son hon­
rados y buenos patriotas, su úf:il con­
tingente, procurando que la asisten­
cia de los niiios no flaquee y consti. 
tuya, si es negativa. una rémora del 
adelanto. En defecto de éstos es­
tán los alguaciles. tan .sentimental­
mente llevados y traídos. 

Las personas que integran las 
Comisiones y las Juntas de Educa­
ción. en todos los pueblos y que se 
distinguen por su amor a la Ense­
ñanza. 

Los moralistas, los hombres de 
ciencia. los que practican las artes. 
los que torturan su mente en el 
afán de especular para bien de la 
humanidad y dotan de li!:eratura di­
dáctica y de consulta a los estudio· 
sos; los filósofos que macerando su 
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intelec;to resumen después de graves 
exégesis las doctrinas que han pri­
mado en los siglos pasados y re­
fundiéndolas dan al mundo el pro= 
ducto del ímprobo trabajo, de una 
vida de análisis y de síntesis, que no 
ha tenido en cuenta las privaciones 
y los desvelos y ofrecen nuevas doc­
trinas que persiguen la verdad in­
manente, la razón de ser de lo que 
existe y que si no descubren, al me­
nos con sus labores ponen un jalón 
más ea el camino de las investiga­
ciones, con to cual debemos conf,'r­
marnos, pues son impulsos que vis­
lumbran 1" meta nos mantienen con 
el pensamiento' puesto en las obras 
del Creador y norman nuestra vida 
subjetiva y nos mantienen en sus­
pensión de este mundo de la mate-· 
ria en busca perenne de los mundos 
del espíritu. 

Todos los intelectuales, poetas, 
periodistas, escritores, que desde la 
prensa o la tribuna esparcen los 
efluvios de su sabiduría, y que son 
constantes observadores de la huma­
nidad y ~us evoluciones V que en 
busca de mejor::ls trabajan con ardor 
y ahinco insuperables, como timone­
les de la nave mundial, pa[a poder 
.precisar en el aluvión de las nuevas 
necesidades que sobrevienen, los es­
colios a evitar y los rumbos a seguír, 
hasta hallar, en nn, para los hom­
bres desorbitados, los mejores méto­
dos de vida. 

La ¡"ndustria y el comercio, por 
su parte, en varias de sus ramifica­
ciones. consagran especiales activida­
des a la Enseñanza Pública. La 
Imprenta y sus auxiliares, el graba­
do, la litografía, el fotograbado, la 

fotografía, etc., que producen libros, 
estampas, mapas, útiles de escrito­
rio .y de dibujo; la arquitectura es­
colar, la carpintería, etc., etc. 

Todos los servidos del gobier­
no, correo, telégrafo, teléfono; la 
marina mercante, rinden importante 
colaboración a la Instrucción. T o­
dos los medios de transporte usados, 
también lo dan. 

No exageramos, pues, si soste­
nemos que la universalidad de los 
habitantes de los países y los fLln­
cionarios del Estado, de una u otra 
manera se ocupan en la difusión d·e 
la Enseñanza. 

El beneficio de la Educación, 
como lluvia bienhechora, se despa­
rrama por toda la comprensión y 
fertiliza todos los campos, ya sean 
los del humilde labri"ego, ya los del 

rico agricultor; ora los del urbanO 
proletario. ora los del acaudalado co­
merciclnte o filJquero; todos en su 
tiempo y a su vez, lev~ntan cosecha, 
sin exceptuarse los enemigos de la 
Escuela, los que le huyen,. ya que el 
influjo de las buenas costumbres, co­
mo la materia imponderable, se in­

troduce en todas p"des. 

La Escuela Primaria es luz en 
alta torre y envía sus múltiples ra­
yos a una vasta comprensión y disi­
pa tinieblas y a unos los deja al des­
cubierto con sus harapos intelectuá. 
les y a otros con los mas ricos tisúes 
del espíritu; aquéllo~ son los cuer­
pos opacos que absorven los frag­
mentos de sol, y éstos los que como 
los brillantes los reflejan. 

La Escuelcl, bien dirigida, ex-
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tirpa lacras socí2.les corno la vagan­
ch, y los malhechores disminuyen; 
la s~guridad individual y colediva 
aumenta y la tranquilidad es po­
sible. 

Resta trabajo a los padres de 
famiHa que a ~lIa se acogen desper­
tando las aptitudes de los niños, re­
velando sus vocaciones. 

Amenguan c'on ella los parási­
tos sociales; aquellos que por una 
desgracia. al tornarse por el estudio 
y el aprendizaje hábiles para el ejer­
cicio de algo úl:il y el cong omerado 
humano, se convierte en colmena, en 
donde todos sus miembros se afanan 
en producir y producen algo prove­
choso para la comunidad y para 
ellos. 

y, sin embargo. el provecho no 
corresponde a las esfuerzos, desviado 
de la senda del éxito cabal. ¿Por 
qué? ¿Qué motiva el retardo y 

trunca en mucha parte la,s fuerzas 
que se 'dedican a la Enseñanza? 

Nos hacemos cargo del capítulo 
de las disculpas y todas las acepta­
mos como buenas. cualquiera que 
sea su naturaleza; pero esta longani­
midad no impide el mal resultado y, . 
aquí cabe decir: «El que inocente-

• mente peca, inocentemente se con-
dena». El error se paga. no importa 
quíen lo cometa y la intención que 
h"'ya tenido al e~rai-. Pero lo de 
veras malo, lo deplorable en este ca­
so, es que todos los inocentes paga­
rán por cuantos culpables. faltos de 
patriotismo o del sentimiento de su 
responsabilidad. 

Todas las excusas justas o men­
tlrosas. tienen el mismo resultado. 
El enorme porcentaje de analfabetas 
del Estado, lo está pregonando cla­
morosamente. 

Los Establecimientos docentes 
de la República, no bastan a la nu­
merosa población escolar: ésto es un 
mal grave. Por la' capacidad de las 
aulas existentes. apenas un cincuen­
ta por ciento cuenta con alojamiento 
y de este cincuenta por ciento, por 
diversidad de motivos no aprove­
chan los bienes de l~ Escuela.' sino 
la mitad, de donde deducimos que 
setenta y cinco por ciento d~ los es­
colares de las ciudades y de los cam­
pos no concurren alas escuelas. El 
gasto que se hace. sin embargo, al. 
canzaría, bien distribuido, el 75 por 
ciento y, en último analisis, sacaruos 
en limpio que hay un derrame inú­
til de los tres cuartos del gasto que 
se hace en Instrucción Púhlica. 

¿y 'se puede evitar el desperdi­
cio? Claro está que 'se puede. ¿Có­
mo? Cumpliendo la ley, cada cual. 
en la parte que le toca, con la mayor 
estridez, con la mayor sinceridad. 
sin comentarla con el propósito de 
desacreditarla. 

Hay que abatir la indolencia. 
hay que desvanecer la inercia. hay 
que hacerse ca ego de la responsabi­
lidad histórica. de que la posteridad 
tomará estrecha cuenta. 

NOTA:-Este estudio considera la, ac\ú.li­
dad de unos treinta años ateá>; mas 
el tanto por ciento de analfabetAS 
no ~e ha disminuido mucho. a pesar 
de los esfue.zos realizados y de los 
avances q',e en estos sentidos ha 
alcanzado la Enseñanza . 
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Una supuesta tumba de Cristo 
en Kashemira, India 

New Delhi, junio de 1949, 
• Nuestro amigo el anciano «Guo 

ru» que ha .visto y previsto to,jos 
los dramas y convulsiones que han 
sacudido a la India en los últimos 
años, desde su retiro silencioso ubi­
cado a la sombra de una mezquita 
en Old Delhi, nos dice a manera de 
despedida de aquella memorable en­
trevi s t:a: 

-(e Y si va a Kashemira no deje 
de visitar la «Tumba de Cristo,), 
Rose Ball,' en 5rinagar. en el viejo 
barrio nativC' donde desde hace" cen­
tenares y miles de años haHt:a la 
.. tribu perdida» de Israel. Pues el 
Nazareno, que había venido al Tibet 
y permanecido allí durante los trece 
años mudos y misteriosos de.. su vi­
da-que algunos creen pasó en E­
gipto-salió de su tumba en Jerusa­
lem, pero no para ascender a los 
cielos sino para retornar al Tibet 
dond~ lo esperaban sus «Maestros». 
En el camino. en una de la escalas 
de su ruta, su alma inmortal y divi­
na se separó dennitivamente de su 
cuerpo ciliciado y exha'lsto. fue 
sepultado en 5rinagar. De"sde en­
tonces aquel sitio es sagrado para 
los Geles de todós las religiones. Ho-y 
día es ua santuario rnahom~tano el 
que cubre su cenota6o. pero el be-

Por el Dr. Juan Marín 
(Miembro Correspondiente) 

cho no tiene importancia: a"lo largo 
de veinte siglos, ese santuario ba 
cambiado muchas veces de etiqueta. 
Los únicos que no pod, án jamás 
adorarlo, son, n<lturalmente, los ju­
díos _-. Pero. ellos viven en torno. 
velando alrededor de él corno en 
una perpetua vigiiia de <lT.m<ls. Los 
sabios e inici<ldos de tod<ls las reli­
giones de la tierra. saben, sin embar­
go, que allí reposan los restos cor-

"póreos, la que fue prisión material 
del alma de un gran i'uminado. de 
un santo, de un « Pu,usha», de un 
«Bakht:i». de un M"'sÍas, de un «av,,· 
tar» O ellcarnación-acaso l<l má~ p .. r· 
fecf:a-de la IntE'ligencia 5uprem .. , 
del Uno del Espiritu UnivE',sal de 
cuyo seno ha n .. cid" todo lo que 
existe y al cUdl retorna todo lo crea­
do_.. Allí en KHhemira, verá Ud. 
::\1 fondo de un paí",,.je nev.,do y 

transparente, la (,Gran Montañ .. de 
Brahma» con la «Cueva de Arma­
nath» desde la cual 5hiva M~hadeva 
controla y regula las fuerzas deshuc~ 
tivas del Universo: el (c!irgam» d~ 
hielo de Armanath simboliza y per­
soninca las fuen .. s creador .. s que 
desencadenan la destrucción y la 
muerte. gracias a las cuales los ciclos 
creador~s pueden r .. comenzar_ Y al 
pie de aquellas m,)nt..ñas encanta­
das. al pie de ese Himalaya miste-
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riOloO y potente. en unJugar humilde 
que c<lsi n;¡die conoce. en medio de 
los pobres que El amaba. encontrará 
Ud. la «Tumba de Cristo». 

Por mucho rel'peto que nos me­
recieran las ;¡6rmaciones y enseñan­
ZdS del viejo « \'ogui» hindli. aquello 
nos pareció perfectamente disparata K 

do y absurdo. y salimos de su casa 
preguntándonos si la razón del ilus­
tre ~bra.hmin» que fue amigo de 
Gandhi y discípulo de T agore. no se 
encuentr.l acaso ya en esa nebulosa 
que precede a la' extinción total. 
Pues hablarnos de la ce T umb. de 
Cristo» y decirnos que ella se en­
cuentra en Srinagar. capital del Es­
tado de Kashemira se nos ocurrió la 
última divagación de una mente dis­
locada por excesos de introspección. 
autoanálisis. ayunos y desdoblamien­
tos con viajes por el plano 'astral. 

Mas. he aquí que hemos llega­
do a Srinagar en una rápida visita 
de turistas y después de visitar los 
encantados «Jardines Mogulell,.-los 
«Versalles del Oriente»-y el eeShan­
karasharya» o ce Trono de Salomón» 
en lo alto de la colina que domina la 
capital kashemiriana. y la' fantástica 
mezquita ceJamme Nachid» donde 
venía a orar el gran Emperador Je­
han gil', y muchos otros lugares, nues­
tro guía nos dice: 

ce-Y ahora, si lo desean. pode­
mos visitar la oc Tumba de Isa'" el 
gran Profe"ta que los Cristianos lla­
man Jesús y que llegó hasta aquí, de 
paso para las montañas. después de 
su muerte, y sepultación en Jeru­
salem». 

Aceptamos con reluctancia o, 
mas exactamente, con sentimiento 

mezclado de resistencia y atracción: 
ambi, valencia psico~malitica como en 
todo aquello que atañe al fondo mis­
mo de la concienci... a los plenos 
más prcfundos de la psiquis. Nues­
tre cetonga» o carricoche de caballos. 
se de~iene en un's call.ejuela malo­
liente y sombría de la ciudad nativa, 
allí do~de la miseria. las enfermeda­
des y la muerte reinan sin freno ni 
contrapeso. .tuego Id cetonga» no 
puede seguir avanzando y nos es nea 

cesarÍo proseguir a pie por entre 
aquel laberinto de casas de barro a 
medio derruir. acequias abiertas 
atestadas de desperdicicios y en 
donde los muchachuelos harapientos 
se disputan con las moscas en el día 
y con las rab.s en la noche el predo­
minio de la calle. Las «vacao sagra­
das» se pasean por allí. indiferentes 
a la suerte del mundo que las rodea. 
con una jn~iferencia que tiene algo 
de olímpico y de humilde a un mis­
iDo tiempo: indiferencia de «ángeles 
caídos» -como nosotros los hom­
bres- con la diferencia que nosotros 
luchamos todavía adheridos a esa 
cecutÍcula de celuloide» que es la ilu- -
sión y el deseo, mientras que ellas 
ya no luchan. no necesii:an luchar. 
A poco andar, nuestro guía se deÚe­
ne y señalándonos un pequeño edi­
ncio ruinoso. de un aspecto de aban­
dono y de pobreza indescriptible ex-
clama: . 

ce-He aquí la «Tumba de Isa», 
el Nazareno. crucincado por los ju­
díos en Palestina. El apóstol San­
to Tomás conoció la existencia de 
este sii:ioy por eso vino a la India; 
en la ruta. murió suplicando en la 
corte de uno de los Príncipes Partos 
o Saka!l, en Mailanpur. en donde se 
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encuentra actualmente su sepultura. 
San Pedro "tambíén supo de este 
viaje póstumo de Cristo, pues Isa se 
despidió de El al borde del Mar de 
Tiberiades, diciéndole: «-Pedro, 
cuida tú de mi rebaño». ¿Por qué 
cree' usted 'qu'e San Francisco Xa­
vier, el discípulo. predilecto de Igna= 
cio de Loyola, .vino a India? ¿Por 
qué? ¿Por qué desembarcó en la cos­
ta occidental de India si en verdad 
su objetivo era el Japón?». 

No tenemos deseos de polemi­
zar con el elocuente y exihble guía 
y no le respondemos. Nuestro pro­
pósito -por lo demás harto tenido 
de escepticismo- es simplemente 
ver y escuchar. Despojándonos pre­
viamente de nuestro calzado, entra­
mos en el recinto. .Sin que poda­
mos disimularlo, una profunda im­
preslon nos "domina ahora que esta­
mos en la semi-penumbra del san­
tuario. No es lo mismo que sentir­
nos frente a la «zarza ardiente» de 
Moisés en el Sinaí, Di al borde del 
sepulcro de Híram, Rey de Tiro, en 
El Líbano, ni ante la Cámara de 
Alejandro Magno en el «Templo de 
Amon» allá en el remoto' Oasis de 
Siwa perdido en - los arenales del 
Desierto de Libia... Es algo disl:in" 
to: una especie de terror sagrado, 
el pánico que experimenta el hombre 
primitivo frente a un tabú que in" 
tenta quebrantar a una ley tribial que 
amenaza violar. La sen~ación más 

exacta sería dada con la palabra pro­

fanación. Miedo de profanar algo 

segrado, de ver demasiado, de apr,en­

der demasiadas cosas. de tener expe­

riencias indeleble" que puedan des­

pués conturbar nuestra con<jiencia. 

Si afuera del local el aspecto es 
de ruina y abandono, ahora adentro. 
en la penumbra oliente a desván y a 
cosas devoradas pOI el tiempo. la im­
presión es casi siniestra. El santua­
riC' es estrecho yapen3s si hay lugar 
para nosC'tros con nuestro guía y con 
el Sheikh encargado del recinto. 
Dentro de una caseta "de madera, he­
cha en enrejado de listoncillos como 
las ventanas y celosías del mundo 

,árabe, vése un sarcófago de piedra 
que, como ]a cubierta del cenotano 
de las momias egipcias, parece mol­
dear en piedra la silueta del cuerpo 
y del rostro del cadáver. Es como 
si una leve ola de aguas grises, "al 
cubrir un cuerpo sobre la playa, se 
hubiera quedado súbitamente petri-
6cada, moldeando en su guante de 
arenas el pernl humano yacente. La 
caseta es d~ estilo arábigo-musulman 
evidente; la piedra en cambio tiene, 
mucho de la austeridad faraónica. 

«-Dentro de, ese sarcófago o 
debajo de él, nos dice el guía, se cree 
que hay importantes hallazgos ar­
queológicos que esperan ser sacados 
a luz algún día. Sólo se necesitaría 
que alguien solicitara un permiso y 

que el Gobierno de la India diera 
ese permiso. Pero hay todavía otro 
factor: habría que encontrar al hom­
bre que se atreviera a hacerlo, pues 
una maldición pesa desde tiempo in­
memorial sobre aqu~l que osare' pro" 
fanar con sus manos la sa~tidad de 
esta tumba. Sobre e!'to. prenero, no 
hablarles más. 

COr;ltorneamos lentamente el 
sarcófago, por fuera de la caseta de 
madera labrada. Al llegar a uno de 
los ángulos, junto al lado izquierdo 
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de la cabeza del féretro. vemos una 
piedra granítica. lustrosa y pulida 
por el frde de manos y de labios al 
través de siglo~. 

<~.....:. Esas son .las huellas de los 
pies de J~sú:: ». nos dice el guia. 

En efecto. sobre el granito mul. 
ti·centenario vemos destacarse con 
\Da nitidez y un vigor -casi diría­
[[OS una «vida»- incr~íbles, las 
huellas de dos pies humanos que un 
&'a anduviel"On . calz.tdos de sanda­
lias. ¿A quién pertenecen esas hue­
l 'as? ¿Cómo pudieron imprimirse 
tan hondamente y tan realísticamen­
te sobre el granito indestructible? 
Hay una armonía perfecta entre los 
dos fadores: fuerza y belleza, en su 
plástico modelado. Se siente alen­
tar en ellos el soplo Qelado de lo so· 
brenatural. Es la «puerta en el mu­
ro» de H. G. Wells, a punto de 
abrirse. Allí. en esos momentos, 
todo podría acontecer, todo es posi­
ble. Pues hay magia en ese mode­
lado. Esto es lo menos que podría­
mos decir para explicar la extrema 
sensación que nos embarga y que en 
nada se asemeja a experiencias ante­
riores. En el muro que da a la ca ­
llejuela' hay un pequeño nicho. El 
Sheikh explica algo en lengua urdu 
a nuestro guía el cual nos traduce: 

.. -En el Aniversario de la 
Cruci6xón de Cristo un intenso per­
fume se desprende de esta cámara y 
sale por este nicho a la calle, donde 
los 6eles o cualquier transeunte, 
puede sentirlo. Este fenómeno era 
mucho más intenso en antiguos 

.tiempos y los cronistas han dejado 
constancia de ello en los viejos li-

bros. desde los peregrinos chinos del 
siglo 111 D. c.. hasta los poetas per­
sas que vinieron con los Kbanes Mo­
gules haca apenas 3 o 4 siglos. 

InteiLrogamos al guia: 

«-¿Ustedes veneran este ~an" 
tua.río y los despojos que aquí yacen. 
quienquiera que ellos sean? 

«-A fuer de buenos musulma­
nes, nosotros los veneramos, nos 
responde, pues para nosotros Isa o 
Joshua Q Jesús fué un gran " Profeta, 
tan l!rande como Mahomel:. El Ko­
rán así lo reconoce... Ciertamente 
ustedes no ignoran que Abraham, 
Moisés. Jesús y MahC\ma son los 
Profetas koránicos. Puesto que 
aquí yace el cuerpo de uno de ellos, 
les hemos obligarto a ustedes a des- " 
calZarse antes de entrar a la mezqui­
ta de Hazral Bal donde se guarda un 
pelo de la barba de Mahomef:». 

Preguntamos al Sheikb encarga­
do del santuario si vienen muchos 
6eles a orar y nos responde que muy 
pocos, pues aquello no es en reali­
dad una mezquita sino simplemente 
una tumba s~nta. 

Interviene el guía en la conver­
sación diciendo; 

«-El Padre pasa muchas po­
brezas pues la ayuda que recibe es 
muy poca .. » 

Ha empleado la pÍ"labra «Pa­
dre» en español, a pesar de que 
nuestra conversación se desarrolla 
en inglés. Interrogamos entonces 
al " guía: 

~n 
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«-¿Por qué ha llamado usted 
«Padre» al Sheikh y no ha usado 
por lo menos la palabra «Father» en 
Inglés ... ? .. 

«-No lo sé, nos replica ... Des. 
de que este sitio existe, siempre el 
encargado de la tumba ha sido lla­
mado «Padre», aun cuando fuera 
budhista, hindú o' musulmán. El es 
el único que puede entrar dentro de 
la caseta de madera labrada yacer­
carse a la lápida. Es el único que 
puede tocar la lápida con sus manos. 
Algún otro que lo ha hecho ha pa­
(lado con su vida tal atrevimiento. 
Cuéntase de algunos que inttmtaron 
excavar por debajo del sepúlcro y to­
dos ellos quedaron mudos y nunca 
pudieron contar a nadie lo que allí 
vieron. El «Padre» es el único que 
tiene poder para ello... Su poder 
emana de lo muy alto .•. » 

En un ángulo de la caseta de 
~adera vemos una inscripclon que 
dice: «Azirat Joshua, Kanyar». El 
Sheikh nos dice: 

«-Eso significa: .El muy bon­
dadoso Jesús». La palabra Kanyar 
indica el nombre de este barrio». 

Le preguntamos qué base /;jene 
él. o las personas que le han dado la 
investidura de «Padre» guardián de 
ese sitio, para anrmar que es el cu~r­
po de Jesús de Nazare/:h el que allí 
reposa. 

«-La tradición así lo cree, nos 
contesta. Durante dos mil años toe 
dos los hombres que aquí han vivi­
do o que por aquí han pasado, lo 
han creído firmemente. En este 

país que en la remota antigüedad 
adoró al Sol y a Siva, a Budha, a 
Zeus, a Manjuri, a Avalokita y a 
Mahoma, siempre se ha respetado 
e~te lugar como la tumba del gran 
Santo de Occidente que vino aquí 
a morir. 

-y ¿por qué habría de veni= 
aquí a morir? insistimos, apretando 
nuestro interro¡atorio. 

« - Pues, porque Kashemira es 
una de las pucrtas de entrada al Ti­
bet e Isa iba hacia el « Techo del 
Mundo» cuando lo sorprendió la 
muerte. Además, Kashemira es y 
ha sido siempre tierra sagrada. Aquí 
habitaron primeramente los «N .. gas» 
o .. Reyes-Serpientes» pobladores de 
las aguas de los lagos. Después vi­
nieron un día, bajando desde lo alto 
de esas montañas y desparramándo­
se por las ricas tierras de los «Cinco 
Ríos» o Punjab. los hombres rubios 
y blancos, los .. Aryas» o «Senores», 
adoradores del sol y encendedores 
de .. A~ni» o el Fuego Sagrado. Lue­
(10 los mensajeros de Gautama Bu­
dha vinieron a cultivar la pristina 
flor de loto de su doctrina en este 
paisaje encántado. Hombres sabi<?s 
lle(lados con las legiones rudas de 
Alejandro Magno y de los Césares 
romanos, aquí permenecieron estu­
diando nuestra ciencia. Después 
todos los de todos los países han en­
viado a sus mejores mensajeros o 
discípulos aquí, a enseñar o a apren­
der. Kashemira, que en el comienzo 
del muudo fué \siento del Paraíso 
T errtmal, tiene forzosamente que ser 
tierra santa. ¿No ha mirado usted 
nunca el cielo en una de estas no­
ches estrelladas? Pues hágalo: aca-
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so le sea dado leer en este gran Li­
bro de Luz y encontrar respuesta a 
muchas de las preguntas que lo con­
turban». 

Nos retiramos depositando al­
gunas monedas en la alcancía del 
humilde santuario tan abandonado 
de los dioses y los hombres. Nues­
tro espíritu se encuentra sacudido 
por fuertes corrientes subterráneas. 
¿Qué misterio encierra aquel lugar? 
Evidentemente no puede tratarse de 
la tumba de Jesús de Nazasetb. pero 
¿quién es ese «Azirat Joshua» alli 
sepultado? ¿Por qué los libros de 
Arqueología no bablan de este sitio? 
Al subir a la (,tonga» abrimos el li­
bro de los «Upanisbads» que lleva· 
mos frecuentemente con nosotros en 
nuestras excursion~s y he aquí la es­
trofa que se ofrece a nuestros ojos: 

.. Ob Señor •. conducidme de la 
(Irrealidad a la Realidad 

de las Tinieblas a la Luz. 
de la Muerte a la Vida ... » 

De regreso a New Delbi. vi.eH:a­
mos al cabo de algunos días a nues­
tro amigo el sabio «Guru» brabmá-

, nico y le narramos nuestras expe­
riencias. Nos recibe sentado sobre 
un alto entarimado que asemeja una 
cama y vistiendo una leve túnica de 
lino blanco. Acaba de salir de una 
de sus meditaciones. 

«-Me alegro de que baya VISI" 

tado usted Kanyar. nos dice ... Valía 
la pena. Es uno de los lugares cla­
ves en las rutas del Universo.' La 

gracia o la perdición emanan de aHí. 
pueden allí ser decididas en un solo 
instante. Fuerzas espiri!:ual~s muy 
potentes. propic.ias u. bostiles. con­
fluyen allí o de allí emergen como 
invisibles bondas magnéticas para 
expandirse por el mundo». 

-Rero. le decimos... ¿Cómo 
cree usted posible o sospecbable que 
el cuerpo de Jesucristo que fué cru­
ci6.cado en Jerusalén, lanceado en el 
costado y sepultado después bajo 
una pesada lápida. pueda encontrar­
se aquí. en un rincón del nordeste 
de la India? 

Nuestro sabio «Guru» nos mira 
silenciosamente y luego dice: 

.-¿Fué acaso encontrado su 
cuerpo? ¿No a6.r::maron sus discípu­
los que al ir a retirar el cadáver. la 
fosa estaba vacía? Jesús había esta­
do antes en Oriente. aun cuando hay 
muchos ignocantes que afIrman que 
estuvo en Egipt.o y no en Tibet. 
Había aprendido aqui mucbas cosas 
que usted ignora y que ignorará 
siempre. El fué enterrado eviden­
temente en Palestina. pero El viajó 
después. en forma material, hasta 
aquí, para dar cuenta de su misión 
terrenal ante quienes tenía que dar­
la. puesto que fué un Dios encar­
nado. Er no podía desaparecer sin 
dejar rastros. En alguna parte de­
bía reposar su cuer.po cuando el «at­
manm» volvió al seno infInito de 
Brabma... Ese sitio fué 5rinagar, 
la ciudad fundada por Asoka «el 
Piadoso» y embellecida por Akbbar 
«el Tolerante». Por supuesto que. 
siendo usted Cristiano, no podrá ja­
más aceptar semejan/:.! hipótesis que 
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le parecerá herética y has~a abomina­
ble. Pero. nosotros los hombres de 
Orien~e. que hemos vis~o nacer y 
morir muchos sistemas religiosos y 
6.losó6.cos y que hemos visto alum­
brar y apagarse la llama efímera de 
las vidas de hOIll bres y demiurlos. 
nosotros aceptamos tal hipó~esis co­
mo cosa probable; posible y aún 
cierta. Recuerde us~ed aquello de 
« Ver y creer» que dijo Santo T o­
más introduciendo IU mano por la 
herida del costado de Cris~o •.• Mo­
vido por ese mismo espíri~u "de cu­
riosidad casi cientí6.ca., el Após~ol 
Tomás vino a la India en' demanda 
de este sitio. No alcanzó a visitarlo 
pues escrito es~aba que su exceso de 
curiosidad habría de desa~ar un 
(,karma» hostil y acabar con su vida. 
Pero. us~ed ha tenido mej~r suer­
te... Us~ed ha visto. Y sobre lo 
que allí haya sentido' yo no le pre­
gun~o pues esa es cosa suya, exclusi­
vamente suya. fren~e a su concien­
cia. Recuerde. sin embargo. aquella 
sentencia del «Bhaeavad-gita» que 

dice: .Muchos son los hijos emana­
dos del Padre. pero el Padre Místi­
co de Todo lo creado es Uno So-
lo» ...... 

, Un grupo de discípulos espera~ 
ban al «Guru» en la antesala para 
ser guiados por él en su meditación 
vespertina. 'Salimos a la ardiente 
callejuela y de allí a la ancha plazo­
leta de la mezquita. El «Illuezzin» 
desde lo alto del minarete llamaba a 
los 6.eles de Mahoma a orar. con el 
rostro vuelto hacia la Tumba del 
Profe~a i.lámico. allá en el remo~o 
desíerto de Arabia. 

A~ardecía y el sol revestido de 
IU ~única anaranjada y azafranada 
como la de un monje mendicante de 
Budha. desaparecía tras el dombo de 
los lejanos ~emplos hindúes que. co­
mo una caravana de dromedarios se 
recortaban en el horizon~e en llamas. 
Caía la noche sobr~ el Asia. 

J. M. 
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Contribución 
"c ,. omp elo 

para el 
ele Doña 

Estuelio ele I 
Bárbara" 

COII/erell~ifl de illcorporflci611 fll "elleo de El $fllvfldor, el 29 

de 'clubre de 1949, diclfldfl por do'/l "/redo 'elflllcourl 

«Era a bo.rdo de una piragua... Lejos 
en el profundo si/~ncio, se oía el bronco 
mugido de los raudales de Atures... De 
prtmto cantó el yacabó ... » 

I 

IDEAS SOBRE LA NOVELA 

El relato novelístko es, en rea­
lidad, declaración viva de la profun­
da y compleja psicobgía hum,ana so­
metida al plan técnico del escritor 
eplCO. Entiendo que la vida mis'~ 
ma,-con todos los matices aními­
cos- se mueve én la trama noveles­
ca con la ju.,ta verosimilitud de la 
realidad social. 

Las acciones de Jos caracteres 
humanos nada si~ni6can sin la satu­
ración ambiental que le sirve de 
marco o de paisaje. -Asimismo, el 
desplace central del protagonista no 
alcanza a modelar los re!'ortes del 
interés necesario en la narración, sin 
la presencia oportuna de las múlti­
ples po~iciones de los personajes .e-

cundarios, que bien se distribuyen 
en las relacione~, según cqnvenga al 
interés en crescendo implícito en el 
enredo. 

La novela de nuestro tiempo y 
de Nuestra América -o con más 
propiedad, de ftíspanoamérica-, ha 
logrado fundir los caracteres genera­
le~ clásicos con las inquietudes t:ipi= 
cas del ambiente coatumbrista o ver= 
náculo. Aprovecha, en cierto mo­
do, del labrado técnico de la novela 
europea del siglo pasado, refundién­
dolo al cuño genuino que la hacen 
unlca. No gasta esfuerzos vanos en 
supervalorízar el arranque inverosí­
mil de un personaje legendario o ex­
trahumano. sino que mueve al hom­
bre real -Quijote y Sancho- a la 
conjugación di~eda con los princic 

pios intrínsecos que condicionan el 
comportamiento. 
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Por tal razón, el ámbil:o coo la 
~uma de sus caracteres, con sus pOQ 
sibilidades y con sus rasgos negati­
vos, ·~e ofrece con relevante sentido 
a la novela americana. El escenario 
tiene fuerza de impresión en la con­
duda, de tal modo que nopuede ex· 
plicarse ésta' sin aquél. Puede ser 
la ciudad lacrosa, el llano infinito, la 
selva tenebrosa y devoradora, los 
ríos caudalosos, el páramo enclavado 
en los portillos de los Andes, la 
montaña enhiesta desafiante del 
ventisquero y de la altura, la costa 
enfermiza y calurosa, el ~oberbio mar, 
el desierto salitroso, la manigua púo 
trida, la fábrica explotadora en las 
urbes industriales. ISon escenarios 
ricos en decorado para la expresión 
del drama del alma de nuestra gente! 
Son cajones en que se vive, buscana 
do, tras infinitas caídas, el poder de 
la carne y el poder del espíritu. 

una 

* * * 
I . 

No es verdad que A mérica sea 
novela sin novelistas. Además 

de novela es uoa epopeya. Pero en 
la expresión literaria, cada parcela 
tiene sus motivos palpitantes como 
para que se escriban -como tal se 
realiza- los más ricos relatos en los 
que no caben los místicos personajes 
propios de la epopeya heroica. No 
caben tampoco las caraderizaciones 
de individuos que no respiran la' cru­
da realidad que envuelve a la angus­
tiada o compleja estrudura de nues~ 
tro hombre criollo. Esa condición 
iocita con fuerza imperativa al des­
place fr~nco y sincero algunas veces; 
otras, a las felonías más despiadadas. 

Con caraderf's de ese cuño se 
escribe, con entusiasmo creciente, la 
novela de Nuestra América doncella. 
Críticos de altura, como el chileno 
Arturo Torres Ríoseco, han escrito 
de módo brillante juicios de profun o 

do alcance sobre la novela de Hispa D 

noamérica. Sin contar las obras 
chicas -en sentido de comparación-

1 • • 
en el Inmenso panorama, son vanos 

'los evidentes orgullos de la' letra 

americana a través de la novela. Di­
jimos cierta vez, juzgando a la gran= 
diosa novela colombiana «La Vorá. 
gine», que aunque ya llegan a núme­
ro respetable las obras famosas en 
este lluevo marco, «Doña Bárbara» 
sigue como atalaya grandiosa prego· 
nando el drama psicológico del llano 
orinoqueño; «La Vorágine» es el 
poema de la selva y la violencia; 
«Don Segundo Sombra», el trágico 
relato del res ero en la pampa; «El 
Mundo es ancho y ajeno», la reali­
dad agraria de la sierra, el altiplano 
y la «montaña», con exigencia de 
redención del indio y del cholo pe­
ruano. 

Agreguemos: 

Doña Bárbara es la visión de 
un psicólogo con dotes geniales de 
narrador: el insigne Rómulo Galle­
gos, arquetipo de hombres. Su no­
vela psicológica ha fundido los moti­
vos de la sabana en un haz de admi­
rable arquitedura. Ella expone sjn 
reticencias las causas de las desvia­
Ciones sociales e índividuales en un 
ambiente de pura naturaleza. Pinta 
COIl patetismo maravilloso el autor, 
aunando el fondo a una forma casi 
parfeda: es él un maestro de estilo. 
Me obligo a precisar que en « Doña 
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Bárbara» se funden con fuerza im­
ponen te las realidades criollas del 
llano con la subjetividad esotérica y 
racional del babil:ante. Por otra 
parte, se me ocurre anrma.r que ella 
es un pr€"~ón sincero y valiente de 
una conciencia conocedora de las 
cuerdas que al:an, de los gases que 
as6xian, de 13s manos que ahorcan a 
los que claman una existencia boli~ 

variana. 

* * * 

Pero en la genial nevela que 
hoy nos sirve de mol:ivo de análisis, 
no entraremos con· el juicio literario 
~abal de que ella e~ merecedora. Re­
sulta - un pecado de lesa líiera, evi­
dentemente im p""erdonable, hacer -Qn 
análJsis al correr de la pluma en obras 
de inapreciable valor, que ya son 
clásicas por su calidad y por su tras­
cendencia. Ellas h"", grabado con 
buril de acero, la razón de su valor 
en la crónica de la cultura. Pero 
nuestro objetivo no es de crHic'a li­
teraria, sino un motivo psicológico 
que se nos ha ocurrido bajo el signo 
de complejo de «Doña Bárbara»; 
quiero por ello, tirar oe un extremo 
de la cinta para encontrar el nudo 
que vil:aliza el respirar de este en­
sayo. 

Abandono, pues, el exégesis li­
terario con pinceladas' 6.losó6cas y 
entro, con mucha duda, al, problema 
psicológico que me ha sugerido la 
gran novela. Creo que es original 
pi tema: «EL COMPLEJO DE 
DOÑA BARBARA". 

Quiero antes hacer alguna", con­
sideracio'nes de orden psicoló~ico en 

torno al problerra del. complejo. 
Además, ~ guisa de ¡lustración, me 
referiré al complejo de Edipo y al 
complejq de Electra. Todo, como 
una modesta contribución al estudio 
de la conducta de la mujer que en­
carna al prototipo femenino de es­
candalosa voluntad de poderío. 

1 1 

CONCEPTO PSICOLOGICO 

DE COMPLEJO 

Los estudios modernos de psi­
cología han buscado por todos los 
rumbos los principios causales que 
determinan el comportamiento hu­
mano. En la búsqueda afanosa de 
la verdad, en materia psicológica, se 
han encontrado ciertas modalidades 
de expresión anímica que parecen 
no corresponder a las formas norma­
les; es decir. esl:án fuera de la línea 
de cómo se mani6.estan el común de 
los hombres. 

Se ha visto obligada la psicolo­
gía a incorporar a la riqueza de sus 
tecnicismos cientí6.cos, un término 
que connota un concepto preciso a 
manera de explicación de un estado 
psicopático o neur6tico. Tal forma 
anormal de conducta sábese que se 
ha estructurado con saturación de 
tonalidad emotiva, lo que orienta al 
potencial anímico hacia rasgos de 
patología en los que jue~a decidida 
inl:ervención el dinamismo incons­
ciente. Complejo se llama la es­
tructura a que hemos hecho refe­
rencia. El llega a constituir deje 
direcl:rir de Jas variadas formas de 
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la intimidad. Como si él llenara la 
direccÍón 'de cuanto piensa, siente y 

quiere el sujeto poseído de esa cir­
cunstancio; así actúa el bombre. 

Según ~os psicoanalistas, la Ha­
mada represión inhibitoria es I~ cau­
sa más significativa en la fo~mación 
traumática del complejo., Es bien 
conocido el hecho de que todo lo 
que desempeña el papel de obstácu­
lo (objetivo o subjetivo) para nues­
tra satisfacción, nos bunde en el dea 

sasosiego o en el deseo irresistible 
de tipo morboso. 

Señálanse en el comportamien­
to de los humanos, diversos signos 
de expresión de la intimidad, que 
claramente" causan desviaciones, ex­
travíos y posiciones que ante los 
planos normales son mere~edores de 
sanciones. Mas. si bien se mira, to­
da aplicación de pena en circunstan­
cias tales. resulta evidentemente, 
una injusticia. 

Los complejos obedecen. como 
hemos señalado de paso, a determi­
nadas caus~s, que en el deslizarse 
de la existencia biopsíquica del hom­
bre llegan a ser su realidad bajo im­
per¡¡tivos psicopatológicos. Así pues, 
esas formas desviadas de la conduc­
t'a corno efedos de traum,as. merecen 
analíticas investigaciones. Los psi­
coanolisbs en su conocimiento atre­
vido de lo profundo anímico, han 
precisado las causales de las diversas 
foranas de psicología infraoormal. 
Corno es tácil entender. loS modali­
dades expresivas de la intimidad ba­
jo los Ilomados complejos deben ser 
explicadas con sentido analítico a fin 
de asegurar los motivos verdaderos 

de las desviaciones y de los desequi­
librios que arrastran al hombre a 
realizar los gestos más ahevidos; a 
sustentar los desig~iQs más diabóli­
cos; a mantener las posiciones más 
extremas; a presentar la existencia 
más enigmática. Por esto el com­
plejo de inferioridad impulsa algu­
nas veces a defender posiciones de 
las más ,,:obardes; otras, deviene ac­
ciones heróicas que asombran por 
temerarias; y es común que las de­
lincuencias tengan sus arranqués en 
la marcada insuhciencia anímica. 
Minu;valía o falsa plusvalía con ~~­
lIo de inadaptación social. sonpruea 

bas de la realidad de complejos de 
inferioridad. La atrevida concep­
ción de Nietzche . con su «voluntad 
de poderío». es una explicación evi­
deI?te de la realidad traumática de la 
pobre existencia espiritual del hom­
bre. 

Las represiones ,inadecuadas ... 
como los shocks nerviosos y las 
inhibicion~s imperotivas soo la causa 
de esa inseguridad lastimera de 
Duestra propia existencia. El des a­
sociego, la angustia. la sensáción' de 
inseguridad. la excesiva emotividad 
depresiva dada por la constante ame­
naza. son ,causales reconocidas en la 
formación de complejos en la línea 
psíquica de los hombres. ~a con­
ciencia, como poder de conocimiento 
de los propios, estados. interviene 
decididamente en las diversas for­
mas psicopáticas. Los pueblos de 
todas las latitudes ofrecen formas 
peculiares de com piejos que se agre­
gan a la tipificación racial que al hn 
define la idiosincracia. Mas. tam­
bién, las almas en su valor singular. 
ofrecea estados de psicopatías. Es 
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verdad que es muy raro enconhar 
psicasténicos en los pueblos de nive­
les culturales bastante bajo$. La 
cultura, con sus normas privativas y 
la civilización cc;m su despelue del 
mundo natural, han dado grandes 
conquistas pero también son causa 
de la incomprensión natural de la. 
vida. 

111 

COMPLEJO DE EDIPO 

El genio de Segismundo Freud 
fundó su gran teoría del Pansexua­
lismo en la existencia del incons­
ciente, del cual fué su explorador 
más acucioso. Su tesis es compara­
ble con la teoría de la Evolución, de 
Darwin o con el sentido materialis­
ta de la Historia, de Marx; esto en 
lo que respecta al propósito revolu­
cionario de la posición científica. La 
exploración del profundo y oscuro 
campo anímico llevó al maesho vie­
nés a enconhar la oauslt. dominante 
de las psicosis y de las neurosis. 
Conociendo la etiología se propuso 
ofrecer el medio terapéutico para li­
brar al espíritu de esa condición en­
fermiza. Así nació el Psicoanálisis. 
Pues uno de los descubrimientos 
del freudismo, recurriendo a la mito­
logía helena. es el complejo de Edi­
po. Se manifiesta como un amor 
sexual de la madre al hijo o del hijo 
a la madre acompañado de hostilidad 
hacia el padre. El fondo es el eros 
sublimizado en la relación del amor 
filial masculino con el maternal. 

Las condiciones biopsÍquicas 
que determinan la conducta sexual 

están en latencia en la niñez; los 
ca"racterc:s sexuales secundarios apa­
recen con la pubedad y con la ado~ 
lescencia; caracteres que exigen la 
satisfacción de reclamos instinti vos. 
Aun en condiciones propias del 6.­
siologismo sexual no se registran he­
chos carnales que dan forma objeti­
va al complejo de Edipo. Las ex­
presiones libidinosas del complejo 
no llegan al incesto. 

Esta modalidad de comporta­
miento inconsciente no tiene las ca­
racterísticas de las formas patológi­
cas. Es, pues, normal la c.onducta 
que determina la relación erótica se­
ñalada en formas suhlimizadas o ca­
nalizadas por la cultura. 

IV 

COMPLEJO DE ELECTRA 

La propia mitología del pueblo 
griego ofrece el modelo para analizar 
la conducta erótica de la relación 
entre el padre y la hija. Diríase el 
conhario del Complejo de Edipo el 
Complejo de Electra. E~ el com­
portamiento corriente ya existe la 
sublimización y sólo por observacio­
nes del actuaren el seno de la fami­
lia se comprende la intención in­
consciente del eros. Distínguese 
en este complejo "la adhesión I.bidi. 
cosa de la hija con el padre; las va­
riadas situaciones se combinan con 
la visible repulsa u hostilidad. apa­
rentemente inexplicable, hacia la ma­
dre. Parece una rivalidad que dis­
minuye en tanto las características 
sexuales vayan reclamando objetos 
,exuales exogámicos. 
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'Según las observaciones, el 
Complejo de Electra tiene menos 
frecuencia que el de Edipo; de aquí 
se desprende por qué la suegra rara 
vez maninesta simpatía por la nuera. 

Est.os complejos, según el Pan­
sexualismo freudiano, tratan de acu­
sar que el objeto sexual, aun indife­
renciado como en los niños, es gene­
ralmente un ser de sexo opuesto, 
aunque por razones biológicas no 
exista la cópula. 

Existen en el alma humana mu­
chas otras formas psicopatológicas 
q~e se han a~rupado en la denomi. 
nación genérica de «complejos», pe­
ro que no se deben a circunstancias 
libidí~osas por sublimización o por 
represión. No negamos la influen­
cia decisiva en la conducta y ellos 
han sido -por tal razón- motivo 
de profundas renexiones como las 
realizadas por Alfredo Adler. 

v 

EL COMPLEJO DE DOÑA 

BARBARA 

Sucede en el alma de una mu­
jer. De una mujer singular forjada 
en un escenario de om ... ipotenci~ te­
ludea y de explosión de violencias 
pasionales. La influencia de lo ex­
terno se suma al ancestro. A esa 
alma femenina la han modelado dos 
factores: la herencia y el paisaje. 

Sale del mundo de su inC'cente 
ni5.ez en abandono y penetra por la 
selva obscura de la perversidad con-

ducida por la vulga~ brama de un 
grupo de despiadados. en lugares en 
donde no hay más ley que la feraci­
dad natural. 

y así deviene toda voluntad de 
poder -como en l,?s tiempos feuda­
les- en las sabanas del Arauca. La 
cacica s~ yergue con egocen~ri~mo 

que espanta. Su existencia es la 
ambición; todo lo subyuga, todo lo 
hace objeto de su dominio. Pero' 
en especial al varón pretende nulín­
car con saña; para cumplir los recla­
mos de su obscuridad inconsciente, 
de su paranoia sin frenos, acude a 
los medios más siniestros. Maquia­
velismo atroz en un ámbil:o salvaje. 
En los episodios medulares del relato 
vémosla actuando como pulpo as­
nxiante del poder varonil. Todo 
aquello que no se acomoda a sus de­
signios, estorba. ¿Los procedimien­
tos? Todos resultan encaces; pero 
excelentes, los mejor calculados y 
más perversos. 

El dominio sobre- el latifundio 
el poder sobre los hombres a quie­
nes anhelaba anular por la vía de la 
concupiscencia y de la lujuria; la ab­
soluta autoridad feudal; el desprecio 
e insubordinación al derecho, al de­
~oro, a la dignidad, a la religión, al 
sentimiento puro, ¿debíanse a re­
flexiooes autoconscientes dentro del 
conocimiento pleno de los valores 
del Bien y del Mal? ¿Era su con­
ducta turbulenta la expresión nel de 
su inconsciente personal como evi-' 
dencia de un poderoso trauma? 

Sin pretensión de freudianos, 
psicoanalicemos la conducta no bea­
t:ínca de Doña Bárbara y establezca-
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mos con claridad la etiología de la 

paranoia libidinosa. 

En el capíl:ulo "La Devoradvra 
de Hombres». nos dice el autor: 

"De más allá de Cun3viche. de 
más allá del Cinaruco. de más allá 
del Meta. De más lejos que más 
nunca -decían los llaneros del 
Arauca. para quiene~. sin embargo 
todo está siempre-: "ahí mismito. 
detrás de aquella mata". De allá 
vino la trágica guaricba. Fruto en­
gendrado por la violencia del blanco 
aventurero en la sombría sensuali. 
dad de la india. su origen se perdía 
en el dramático misterio de las tie~ 
rras vírgenes ». 

Todo aquello que envuelve la 
idea misterio y que llevamos como 
elemento amargo de nuestro propio 
espíritu. nos acongoja. nos angustia. 
Quizá :nás: nos espanta. Pretende­
mos buir. pero la tragedia va con 
nosotros y es causa del ser de nues­
tra existencia. Buscamos refugios. 
Algunas veces desembocamos en ca­
vernas tenebrosas de donde salimos 
saturados de obscuridad y con la 
creencia de vencer el más difícil pro­
blema. Otras veces, nos elevamos 
en busca de la unción divina. Pet'o 
siempre el misterio nos atormenta. 

¡Qué gran pena llevan como las­
tre los que no uben quienes ban si­
do sus progenitores) Estar en el 
mundo sin amparo del amor paterno. 
es doloroso. El niño siempre ba 
menester del sustento espiril:ual y 

material del padre. Estar al- influjo 
de todos los vientos y de todas las 
tempestades es sumamente aflictivo. 

Doña Bár bara no "upo de sus pa­
dres. Esto es bastante para ser un 
resenl:ído en constante reclamo. ¿A 
qué medios iba a recurrir en la cana-' 
lización de su comportamiento? Es­
peraremos. Asistamos a los otros 
datos que se fundirán en la totali­
dad anímica de la dueña del bato de 
"El Miedo». 

y pensemos. además. que las 
caraderísticds fÍ,Ícas de la criolla 
apuntan la realidad de la mezcla de 
la sangre india con L. sangre del 
blanco. Y por añadidura. ¡de blan­
co aventurero! Esto significa el es­
píritu de dominio de! blanco a través 
de un ado bestial. No supone el 
devaneo amoroso que se colma con 
la caricia mutüa y la posesión volun­
taria. Enl:r .. ña el instinto sin mez­
cla de sentimiento. Esta' nota en­
cuéntrase corno r"sgo típico del mes­
tizaje desde los principios de la co· 
loni:). al pu~to de form"r sedimento 
de odio en el alma colectiva de esta 
«raza cósmica». 

En nuestro tiem po y en nues­
tro clima. la violencia sexual del 
bombre po,leroso no desmiente la 
bestialidad y así es como triunfante 
se pasea con insolencia cínica en la 
resignación de la infeliz muchacba 
de pueblo. Y ella rumia el dolor de 
la honra ofendida. porque fué pasto 
del instinto ciego y lujurioso del ex­
traño aventurero. 

Bajo la influercia del contorno 
cerril. primitivo y bárbaro. se movlo 
la mujer cuyo espíritu era una fu­
sión de factores negativos a una con­
ducta honrosa. Y esa mujer por 
ningún instante dejó. en sus mani-
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festaciones. la expreSlOn de super. 
hasta que aparece en escena la apo­
línea y recia 6.~ura del Dr. Santos 
Luzardo. el varón que al no dejarse 
poner la soga en el pescuezo produjo 
una conmoción decisiva en la vida 
de la dañera. Surge entonces. en 
ella una desesperación insoportable. 
El desdén esquÍzofrénico con que 
antes veía a los demás. vióse lut"go 
humillado. sobrepasado. Por esa 
causa hay confusión "fectiva que se 
revuelve en choques íntimos sin en­
contrar vía de escape. 

El alma de aquella hembra era 
algo así como las corrientes turbu~ 
lentas de los ríos a los que IItcgan 
los desechos de la selva. Y el río y 
la selva y el llano y el hombre. im­
pusieron cada uno sus fadores. a 
cual más sombríos. Mas. el momen­
to h¡¡scendental de la vida de esta 
mujer sucede en los años de su ado­
lescencia en pleno coraron de la sel. 
va y a bordo de una piragua. An­
tes. en un cruce de caminos aparece 
un hombre joven. sincero y amable: 
~e llamaba Asdrúbal, quien ya sien= 
do viajero acompañante «anim .. b" la 
tertulia con anécdotas divertidas de 
su existencia andariega. Barbarita 
se desternillaba de risa: mas, si él 
interrumpía su relato. complacido en 
aquellas frescas y sonoras carcajadas, 
ella las cortaba en seco y baj .. ba la 
vista, estremecido en dulces ahogos 
el pecho virginal. 

Un día le deslizó al oído: 

- No me mire a"í. porque ya mi 
taita se está poniendo malicioso. 

sus prinCIpIOS la mutua correspon­
dencia de libido esencialmente espi­
ritual. Nada de anormalidad en es­
to; por el contrario: es una clara 
prueba del despertar sexual en los 
años adolescentes. Era natural que 
de tal modo fuese la manifestación 
erótica: es el momento psíquico más 
humano de Barbarita. Pero la per­
versidad espiaba y calculaba. Por 
ella no pudo encontrar franca expre­
sión el sentimiento de dos seres que 
poco a poco se entregaban con humil­
dad y ternura. El drama estaba 
realizándose en un marco de soledad 
siniestra. Como fuerzas antagóni­
cas palpitaban tenebrosos juegos de 
instintos y de pasiones inferiores: la 
tripulación del bongo tenía un plan 
en el que Asdrúbal sería asesinado 
y Barbarita el motivo impoluto de 
satisfacción carnal. «De pronto can­
tó el yacabó; campanadas funerales 
en el silencio desolador del crepús­
culo de la selva, que hielan el cora­
zón al viajero». 

Barbarita fué. pues. .el pasto 
delicado para los apetitos lujuriosos 
de almas noctámbulas, hijas del cáli· 
do. húmedo y sombrío ambiente tro­
pical venezolano. Este burdo inci­
dente fué el que ocupó categoría de 
directriz en la psicopatía traumática. 
Este fué el instante decisivo en la 
existencia ulterior de Barbarita. 
quien naclO como flor silvestre en un 
pantano. Por la grave ofensa reci­
bida se cobró. en toda su conducta 
futura, venganzas en forma muy sin­
gular, contra el sexo opuesto. con 
furia sexual que gozaba el sadismo 
en torrentes de placer. 

y nació así el déseo romántico "Ella sólo recordaba que había 
de adoración platónica; quedóse en. caído de bruces. derribada por una 
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conmocJOn subil:ánea y lanzando un 
irito ql,lP. le desgarró la g"q:~anta». 

"l" dp.más "uce,~ió sin que ella 
se diese cue'lL. y fué el estallido de 
la rebelión. la muerte del capitán y 

enseguida la el Sapo. que había re~ 
gresado sólo al campamento y el fes­
tín de su d"ncellez para los vengea­
dores de Asdlúbal ". 

El "mor de As<húbal fué un 
vuelQ bev .... un alet¡¡zo ape"las. a los 
destellos del primer sentimiento pu­
ro que albergó en su cora7ón. brutal­
mente apagados para siempre por la 
violencia de los hombres. cazadores 
de placec». 

Creo que no es necesario bus­
car má~ causales del trauma erótico. 
Señalamos o busquemos si se quíe­
r~. 'otras con·ecuencias que tienen 
como centro la dinamia inconsciente 
que busca compensación por los me= 
dios del comportamiento. Aquella 
voracidad de -tierras y de hombres 
sometiéndoles a su arbitrio; aquel 
despiadado sentimiento por los pre­
carios valores humanos; aquel desvío 
antinatural de la expresión del ins­
tinto materno; aquel recurrir cons~ 

tante a ncticios poderes sobrenatu> 
r¡¡les. son pruebas evidentes de la 
insólita estructura íntima de la per­
sonalidad de ... Doña Bárbara». 

La inmensaa proyección llanera 
e.ra uu reclamo a su iac~nsciente por 
medio de sus ojos; el impulso irrea 

frenable .de su espíritu a través del 
s~xo la lleva a abrazar las empresas 
m.ás atrevidas: es la violencia en ac­
CI.on. LorE.'nzo Barquero deviene 
así un mi~erable gaiñapo o un «esa 
pe,cho». 

La herida no cicatrizaba ... Exis­
tía sangrante demandando crueles" 
formas para restañarse. La profun-

didad cobró carácter de control dtos­
de el más obscuro fondo. Todas las 
operaciones psíquicas se ajustaron al 
sello dennido por el didador íatimo: 
el complejo. Aquí está el carácter 
tipo del paranoico. 

« Ya. sólo rencorE.'S podía abri­
gar su pecho y nada la complacía 
tanto como el espectáculo del varón 
debatiéndose entre las garri'S de 1 .. 5 

fuerz¡¡s destructoras. Malencio" de 
Cam¡¡jay-Mi mace-siniestra divini­
nidad de la selva orinoqueña-el 
diabólico poder que reside en las 
pupilas de los dañeros y las terribles 
virtudes de las hierbas y raíces con 
que las indias confeccionan la pusa­
na para infllamar la lujuria y aniqui­
lar la voluntad de los hombres re­
nuentes a sus caricias apasionan la de 
tal manera que no vive sino para 
apoderarse de los secretos que se re­
lacionan con el hechiza miento del 
varón». 

Este desenfreno o esta furia no 
obedece al desequilibrio hormonal 
-como pudiesen juzgar los biólo­
gos- sino al impulso irrefrenable de 
venganza que hervía en los fondos 
más profundos de su inconsciente. 
El macho e.ra para ella un símbolo 
ofensor. Y por la sensualidad fugaz 
del organismo ella comprendía que 
lentamente la arquitectura apolínea 
del varon iba tornándose en misera­
ble piltrafa. Esto mismo creyó rea­
lizar con el descendiente del cunavi­
che ro. E.'l hombre de pelo en pecbo. 
llanero civilizado y culto. el Dr. San­
tos Luzardo. Empero. pese a los 
calculadores propósitos. la barbarie. 
la superstición y la perversidad. con 
todo el intento de absorción y de 
dominio. éxito, no tuvieron. Aun­
que llegó acreer por un momento la 
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eo!gmátic<l ama del Arauc<l que Lu­
zardo ya llevaba la soga a rastr<ls, 
tuvo que rumiar la grave desilu;Íón 
de la ine6.c<lcia de sus poderes. 
Aquí el torbellino amaina. La pre­
sión sentimental adquieae formas 
calculadoras frente al difícil conflic­
to. La calma pesadumbrosa se baña 
de ternura. El remanso ha decan­
tado un poco la podredumbre. Los 
fracasos débense a su propia satura­
ción del eros sublimiz ... do. Es que 
voh,¡ó a amar, de verd<ld, a sentirse 
corno sér espiritual en condición de 
mujer· emOClOn y no de mujer-sexo, 
instrumento de sus propIOs reclamos 
de venganza. Y entrañablemente se 
apasiona del hombre a quit'n ha de 
disputar a ~u propia hija; Marícela. 
Es que aun bajo el influjo del com­
plejo, la femenina intuición no ha 
perdido eficacia. Así es como dis­
/:ingue la personalidad viril y atra­
yente de Luzardo. Hay un reapare­
cer de la ternura romántica de su 
adolescencia, ternura como la convi­
vida can el joven Asdrúbal. Dentro 
de aquella indescifrable confu!'ión, 
vuelve a los arranques virginales y 

experimenta celes .. ' El lirio asoma­
ba de la linfa del tremedal de tene­
broso fondo. Pero el caminante no 
se acercó a las orillas a cortar el li· 
rio. Muchos seres vivientes babían 
perecido en atrevimientos vanos. 
Pero el tremedal fué secándose bajo 
el poder del sol llanero y ya no fué 
espanto de la sabana del Arauca. 
Es que la mujer, a quien hicieron 
mala las circunstancias que forjaron 
su ser ~n sus años infantiles y muo 
zos, tuvo sus momentos, en la maQu. 
rez, de vivir arom<lS de ternura y se 
sintió incapaz de cons'guir por me­
dios licitos lo que sinceramente que-

na. Por esto dejó las bridas suel­
tas y la mirada vaga y se perdió en 
el innnito del llano, todo pasto, todo 
viento, todo sol. Y después, nada: 
la muerte. quizá por el suicidio. 

Siéntome conmovido al reflexio­
nar en el trágico vivir de la mujer 
sometida al torturante látigo del 
complejo de «Doña Bárbara». Pen­
semos que est,a situación psicológica 
-motivo de la gran novela- no es­
casea en nuestras mujeres de la clase 
proletaria. Al espíritu de ellas con­
curren influencias sociales nefastas, 
conuptoras y. por lo propio, peligro­
sas para el equilibrio social. Tales 
condiciones las tornan resenl:idas. 
pues las saturan de seol:imiento de 
inferioridad, las amargan con deseos 
de venganza y optan por caminos 
que les permiten cobrarse la5 ofen­
sas de su bonra, Son los hombres 
inmorales los responsables de dra­
mas que se suceden a lo largo de 
una vida. Hasta nos atrevemos a su­
poner que muchas mujeres ~e mani­
fiestan como prostitutas por una ten­
dencia vengal:iva. Y la que no es 
prostituta es poderosa en su orgullo 
de dominio y recurre a todos los me­
dios para hacer visible su poder. 

Con estas reflexiones psicológi­
cas he pretendido interprdar una 
extraordinaria aportación para el co­
nocimiento dal espíritu deaarrollada 
por medio de una genial novela •• Do­
ña Bárbara». No presumo de ser 
psicólogo. Sólo he querido scuñar 
una denominación en el el tecnicis­
mo científico por medio de un mo­
desto ensayo. 

11 

San Salvador de 1949. 
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Contestación al Trabajo c:lel Profesor 
Don Alfrec:lo Betancourt en su Ingreso 

al Ateneo c:le El Salvac:lor 

Trabajo bien meditado. Mani­
festación clara dt'1 hombre de estu­
dio, es el d~1 Profesor Alfredo Be· 
bncourt. Un objeto para su pensa­
miento: Doña Bárbara; una resultan­
te que surge hasta tomar un cuerpo: 
el complejo que ella hace vivir. 

Nos dice de nuestra novela y 
luego toma la de Rómulo Gallegos, 
marcando una intención: «Su nove­
la psicológica ha fundido los motivos 
de la sabana en un haz de admirable 
arquitectura,.. Obra de arquitecto, 
en verdad. Lleva fondos y escor­
zos: nup.sha historia t"stá también en 
ella, en esa novela. Es, pues, tam­
bién un símbolo. Lo primitivo y 
bárbaro llevando nneza. ¿No hay, 
por ventura, misterio y leyenda de 
la selva? También está en ella la 
amenaz'l extraña y el anbelo de or­
den en el caos; anhelo que rtclama 
una voluntad de acero. De lo con­
trario ahí está Lorenzo, el vericido. 

De la novela al complejo. Bus· 
ca en lo que entraña la palabra. Es 
pródigo: añade los complejos de Edi­
po y Electra poniendo más claridad. 
Pero esto, para qué? Para llegar a 
lo que él llama «el complejo de Do­
ña Bárbara". 

Después?... Sueño y choque. 
Sueño de amor que pone un dulce 
pulsar de corazón y rare> decir en los 
ojos. Se siente rendida; su vida es· 
tá dispuesta a expresarse pujante de 
felicidad, en esta frase: -El lo 

quiere, pues bieo, así lo quiero yo­
Mas el sueño se desvanece y el cho­
que la hace despertar. Aquel hecho 
monstruoso, aquella violación acom­
pOlcada del apagarse de una vida ha­
ce que sus ojos se abran para lo ex­
terior. En'tonces surge en ella el 
« Yo qui~ro» y se con~ie'rte en la 
domioadora. El complejo de Doña 
Bárbara que~a asi al desnudo. 

¿Por qué no cae Luzardo? Hay 
que eliminar a Maricela, fruto de 
sus entrañas que no la hizo madre. 
Vió en ella un estorbo y su sed de 
dominio determinó eliminarla. ¿Ma­
nifesta.ción de su complejo? 

Siguiendo a Betancourt recuer­
do que Doña Bárbara bajó el cañón 
de su pistola ante Santos y Marise­
la. ¿P"rl1ué? Asdrúbal surgió. La 
tempestad se abrió p"ra ponernos 
frente a los ojos una nueva aurora. 
La conquista en lo externo, su do­
minio, se convirtió ~n conquista y 
dominio de lo interno? Dominado­
ra de las cosas y de los hombres, do. 
minó en sus 'pasiones y se autornuti· 
ló. Doña Bárbara en el mundo y 
ella mis.ma eo su ~undo. ¿Sin el 
amor hubiese existido este cambio? 
¿Complejo de Doña Bárbara? 

Trabajo bien meditado. Mani· 
festación clara del hombre de estu­
dio -enseña y sugiere- es el del 
Profesor Alfredo Betancourl:. 
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Encuentro con e I A lb" 

1 

¿Con qué micadas asidas d~ tinieblas habré de ver ahora? 
¿Con cuáles manos J~ sonalas perdidos h~ de palpar ahora? 
¿Con qué boca iJe lierra eslr~fllJecida me e}Cpresaré? 
jCon qué oídos de ni~bla lendría que ~scuchar? 
¿Qué voz podría hacer -con su {inlB de sueño-
que me oyeran? 
¿ y con qué corazón -urna sin ecos- podría yo senlir 
si va estoy mu~rto, muerlo. muer/o? 
j y d~ qué sufrim;~n'o~ de qué dolor. de qué ansia 
habré yo de quejarme si soy feliz? 

2 

El aluvión que vino en la serpient~ 
sin ojos de la alfuta, m~ arreboló del mundo. 
i y qué alegria ser hoy como invisibJe brizna, 
° como hebra J~ luz que permanece 
en la gracia del alba! 

i Estoy feliz de ser ahora como un hueco no vil/o 
en los dominios de la rama secp! 

i Nadif! me guilará e11fl .Jic,b,a! 
. Nadie podrá .esl/piv(Jrme Iq ,&onrisa sin labios. 
Nadie por/lli decirme /h'1sta afJlJi! 

3 

Cuando las sombras hablan con las ruinas 
del crepúsculo aparec,,,,i lumbre disfraiJa, 
placen{er.a en ~I rumbo del canto d~ un aroma •.• 

4 

i Esloy feliz ahora con mi muer/e! 

Ando sin que me vean. Viajo 
por las savias de Jilas sin aromas. 
Saludo a un /rQJ1ic:.:'nte y no me afi.emk. 
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Hablo con' los jemehH dj mi casa 
y me miran los ojos J~l sij~ncío. 

5 

Los chinchines ton mielés 
que hicieron las abejas, poco a poco, lenfQ,,;~nlé, 
como quien va ZUi'cltndo con Qzúr.ar~ 
són los dulces refugios J~ Ids boras, 
de las horas sin hotas d, iniS pasos. 

La so/~dad no e;cíSÜ en mi alegría. 
La finiebla no cubre mÍi tUiles pesquizas 
en la nube que ~s sueñó de la fierra 
o en el panfano, vienfré inloxiéado 
de paisajes podridos, 

6 

I Amada, fierha, claral indescifrable Jichlll 
Mirar por los hendijas de las almas. 
y contemplar qr1e pasan uno a uno 
desde el Ue;cible manantial del frino 
hasta la fascinante hormf!Ja 
en el acarreo asiduo d~ su vida ... 
y resbalar por enfre rositas de cocuyos 
que alumbran los sigilos del misferio. 

Sí. 
Aquí es perfecla la alegría. 
Tengo lenguas de polen JI Jé harina. 
palpo con lbs d~doJ del vienfo y de la lumbr~; 
veo sin que me vea';, 
hablo con los ¡diomás del álamo y J.I ciervo, 
del SUf:ño, d~1 si/~rleio )' del perfum~. 

7 

¡Qué pufecfa alegría la del alba! 
cuando canta sin lágrimas 
y cuando alborozada eJ la sonrisa 
d~ labios que no existen en la (ierra. 
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J (J I N 1 E l lilE , fJ Ii (J Ñ 1). 
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Información 
El Educador Nacionál 

Con este título ha dado a la 
publicidad. el profesor José Lino 
Molina, un útil y bello libro. Util 
en lo que contiene su manifestación 
hacia la focja del espíritu, la ética y 
el procedi miento del individuo; be­
lio, porque está escrito en un len­
guaje que atrae; un lenguaje sin re· 
quiebros, de suavidadE's de terciope­
lo y d~ claridad meridiana. 

Es este el primero de una serie 
que publicar'á y que el público debe. 
rá buscar para deleitarse y para que 
le sirva como .norma de co~ducta. }a 
que libros así son escasos en esta 
época. 

El monumento a Don Miguel Pinto 

De las instituciones a que se 
les envió informe acerca del propósi-
to del ATENEO DE EL SALVA. 
DOR, para erig:r un monumento a 
Don Miguel Pinto, s~lo una falta 
que conteste. 10das ellas aceptan 
cooperar y e-tán de acuerdo en que 
se honre la meh!!,oria delpahiarca 
del periodismo salv¡doreño. Espe­
ramos únicamente esa cohtestación 
para activar la forma e~ que deba 
procederse a fin de reunir los fondos 
imprescindibles para ese monumento. 

José María Villafañe, Mecenas 
Salva4oreño 

En nuesho p-rOXlmo número 
nos referiremos con amplitud a este 
boceto biográfico que ha comenzado 
a circular, escrito por el Presidente 
del Ateneo de El S"lvador, don 
Juan Felipe Toruño. Por hoy, sola. 

mente damos el dnuncio. 

El Acto par.a Chopin 

Como lo anunciamos. el 7 de 
octubre se efectuó en el Teatro Na­
cional, el rtocital conmemorando a' Fe­
derico Chopin. Tomaron parte ar­
tistas de renombre, como doña Nata­
lia Ramos -del conservatorio de Mi­
lán-, Carmencita Cabrera, Id Sol, 
Juan Fr. Amaya y otros ~alores más 
que hicieron al público pedir repeti­
ción de las piezas ejecutadas. Cbo" 
pin vibró t n esa nocbe y en esta for a 

ma el ATENEO, al cumplir con un 
deber para con el ade, agradece a los 
artistas que espontáneamente toma­
ron parte en el recital. 

Nues,ro Homenaje a Goethe 

EllO del mes en curso, en el 
salón de recepciones del Ateneo, se 
efectuó el homen .. je a Goethe. cum­
pliendo así con el compromiso con" 
traído con la UNESCO .. Debido a 
múltiples quehaceres, exámenes y 

asuntos de ú!tima hora, la Facultad 
de fium«nidades y la Academia Sal­
vadoreña de la lengua correspondien­
te el la española, no pudieron tomar 
porte. 

El acto se desarrolló conforme 
programá. El Miembro Activo pro· 
fesor Vides.5iguÍ. enfocó a Goethe 
en' sus variados aspectos. Y el pres­
bítero Viceote Vega y Aguilar, por 
acuerdo de la institución. d¡ó ledura 
al trabajo enviado por el dodor José 
E. Muñoz. Miembro Correspondien" 

. te en Ecuador. El ado estuvo lu= 
cido. 
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